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A LA CONGREGACIÓN MARIANA  

 

Comienza este nuevo año y me pongo manos a la obra para presentaros un elenco 

de congregantes que han alcanzado la santidad, que están en proceso de 

canonización o que destacaron por vivir heroicamente sus virtudes. Como 

muchas veces os digo: - ¡Ahora somos nosotros los protagonistas! , pero lo somos 

porque ellos nos abrieron el camino. Se cumplen 460 años en este 2023 de la 

fundación de la congregación del Colegio Romano en 1563, hace más de cuatro 

siglos y medio. Eso es mucho trecho y, sobre todo, nos pone en el camino de la 

humildad . 

Y creo que es bueno y necesario presentaros primero  una breve historia de las 

congregaciones marianas y, sobre todo, de sus primeros protagonistas. Esto es lo 

que pretendieron nuestros mayores y así lo hizo, por ejemplo, el padre Emilio 

Villaret 1 de la Compañía de Jesús, autor de la Historia de las  Congregaciones. 

Usamos un resumen de su extenso trabajo, escrito en francés por el propio padre 

Villaret.  Se encontró entre sus papeles al morir en 1952. Sus últimas palabras 

habían sido: «ofrezco mi vida por las congregaciones marianas para que sean 

siempre auténticas congregaciones, conforme a su espíritu». En 1961 fue editado 

en Canadá. Manejamos una edición española del padre Fernando Robles, SJ, con 

el título Cuatro siglos de Apostolado seglar. Historia de las Congregaciones 

Marianas , publicada en Bilbao en 1964. La historia no prescribe. Así que todo 

nos vendrá bien para conocer y recordar. 

Otro jesuita, que escribe el prólogo del libro de 1961, el padre Luiz Paulussen, nos 

resume todo el trabajo expuesto en Historia de las Congregaciones : 

«El padre Villaret dividi ó su Historia en tres períodos. Hay que situar el primer 

período, no en 1563, año de la fundación de la congregación del Colegio Romano, 

sino en 1540, fecha de la fundación de la Compañía de Jesús, porque los primeros 

núcleos seglares, verdaderos precursores de la congregación mariana, los 

fundaron san Ignacio y sus primeros compañeros. Así como la Compañía de Jesús 

es la realización práctica de los ejercicios espirituales  de san Ignacio, en forma de 

apostolado sacerdotal, las congregaciones son una realización práctica de los 

mismos ejercicios espirituales, en forma de apostolado seglar. El alma de la 

congregación, su espíritu más auténtico, la fuente misma de renovación, tienen 

su raíz en los ejercicios espirituales . El primer  período de la historia de las 

congregaciones termina en 1773. El número de congregaciones era entonces 

relativamente pequeño, por la sencilla razón de que no podían existir 

jurídicamente más que en casas e iglesias de los jesuitas. Pero su actividad era 

 
1 Francés, de Lille, donde fue congregante, ingresa en la Compañía de Jesús en 1897 y al terminar la 

Teología, en 1909, empieza a dirigir congregaciones. El general de los jesuitas lo llama a Roma para 

encargarle de la asistencia de Francia, cargo que desempeña durante cuatro años. En 1929 le encargan en 

Roma la dirección del Secretariado Central de Congregaciones Marianas. El P. Villaret fue el primero en 

darle efectividad y desarrollo; además de la revista internacional Acies Ordinata, escribe el Manual de 

Directores y la primera Historia de las Congregaciones. En esta última trabajó doce años y después de 

publicar el primer volumen, los superiores le dejan libre de su labor en el Secretariado Central para 

dedicarse por completo a la historia de las congregaciones. En 1940, durante la guerra, vuelve a dirigir el 

Secretariado Mundial durante ocho años. 



grande y procedía de una vida interior profunda. Los congregantes de entonces 

eran militantes, entusiastas, apóstoles, estaban presentes en todos los campos de 

apostolado. Sirvieron y defendieron a la Iglesia en todos los frentes. 

El año 1773 puso fin a este período. ¿Por qué? La respuesta es clara: es el año en 

que fue suprimida la Compañía. La consecuencia inmediata debiera haber sido la 

desaparición de las congregaciones. Nada de eso. Es importante subrayar que la 

Iglesia suprimió la orden de los jesuitas, pero conservó y se apropió de las 

congregaciones. Los jesuitas debían desaparecer, pero aquellos que estaban más 

que nadie animados de su espíritu, son escogidos como colaboradores inmediatos 

de la jerarquía eclesiástica. Entonces fue cuando la congregación comenzó a 

extenderse por todas las parroquias e iglesias de la cristiandad; quedó además 

colocada bajo la inmediata jurisdicción de1os obispos como un instrumento de 

apostolado de la Iglesia universal. Cuando en 1814 la Compañía de Jesús fue 

restablecida, este cambio jurídico -esencial en la existencia y en la vida de la 

congregación mariana- permaneció intacto. Podemos, pues, concluir que la 

congregación m ariana se ha  convertido en una forma oficial del 

apostolado seglar en la Iglesia  y con eso ha ganado nuevas y múltiples 

posibilidades de desarrollo. El crecimiento cuantitativo  llega a ser la 

característica del segundo período que el P. Villaret hace comenzar precisamente 

en 1773, para prolongarlo hasta 1948, año de la constitución apostólica Bis 

saeculari . 

Durante estos dos siglos que forman el segundo período de su historia, las 

congregaciones marianas han sabido conservar y perpetuar en muchos países su 

gloriosa tradición. Es preciso reconocer, sin embargo, que también se notó un 

debilitamiento de su espíritu auténtico. En bastantes países se multiplica el 

número, con detrimento de la calidad. Sobre todo, a comienzos del siglo XX, esta 

parábola ascendente toma formas peligrosas que se traducen a veces en 

verdaderas crisis. Es un hecho doloroso que, precisamente, en el periodo en que 

el apostolado de los seglares tomaba un nuevo y vigoroso impulso con la Acción 

Católica, la idea tradicional y la verdadera fisonomía de la congregación se perdía 

por completo en varios países. Los años más difíciles han sido los que van de 1922 

a 1948. Por ese motivo, la Compañía de Jesús, consciente de sus 

responsabilidades por su conexión con estas asociaciones que nacieron de ella y 

por ella, quiso fundar un Secretariado Central en Roma y seminarios nacionales 

en muchos países, a fin de ayudar a las congregaciones y mejorar poco a poco su 

situación. Fue entonces cuando el P. Villaret, por su trabajo como director  del 

Secretariado Central, por sus escritos y por su bienhechora influencia, ayudó 

eficazmente a las congregaciones, no solamente a las que se encontraban bajo la 

dirección de jesuitas, sino también a las demás: estas, de tal manera se habían 

multiplica do, que constituían el 95 % de la totalidad. 

El P. Villaret considera el año 1948 como el comienzo del tercer período, y con 

razón. Del mismo modo que la Iglesia había dado en 1773 un extraordinario y 

decisivo impulso a las congregaciones en número y universalidad, así en 1948 con 

la constitución apostólica Bis saeculari , ha dado una firmeza definitiva a su vida 

espiritual, para una nueva consulta, esta vez en calidad de todas las 

congregaciones del mundo. La Bis saeculari  es la consecuencia natural de los 
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sucesos de 1773. En 1773, la Iglesia tenía ya en las congregaciones marianas una 

forma de apostolado seglar. En 1948 declara que son una forma de acción 

católica, en el sentido estricto de la palabra. 

La Bis saeculari  es importante por muchas razones; pero principalmente porque 

es un programa de renovación y mejora para todas las congregaciones sin 

excepción; un programa de restauración que emana, no de una orden religiosa, 

sino de la Iglesia misma. Por primera vez en la historia, la Iglesia declara que las 

reglas deben ser comunes a todas las congregaciones del mundo, y que su 

observancia está sustancialmente impuesta a todas. 

La verdadera congregación es un ejército en pie de guerra. Por su 

naturaleza  empuja a la conquista de las almas, a la propagación del 

Reino de Cristo . Hace cuatro siglos, como instrumento en las manos de una 

Orden militante, extendió su acción a todo el mundo cristiano de entonces; hace 

dos siglos se ha convertido en instrumento de la Iglesia militante, y ha aumentado 

intensamente el número de sus filiales; ahora la Iglesia quiere que comience una 

nueva época, un período de nuevas conquistas, fundadas en el retorno al espíritu 

primitivo.  Se pide una profunda vida interior, una ardiente devoción a María, un 

espíritu de conquista y apostolado, en todos los dominios y en todas las formas, 

inspirado por un gran amor a la Iglesia y guiado por las sólidas reglas del sentire 

cum Ecclesia. El hecho más animador es que, siguiendo  fielmente las 

normas de la Bis saeculari  se vuelve con seriedad a la única fuente  de 

toda renovación poderosa y eficaz, a la auténtica inspiración de las  

congregaciones m arianas: los Ejercicios Espirituales  de San Ignacio . 

 

Jorge López Teulón, sacerdote 
Consiliario de la Congregación Mariana de la Inmaculada 

del Colegio de Hijas de María Nuestra Señora 
de Talavera de la Reina (Toledo) 
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CAPÍTULO 1  
 

CONGREGACIONES PREHISTÓRICAS  
 
Ignacio de Loyola, Fabro  y La ínez, fundadores de congregaciones  
 
La Congregación del Nombre de Jesús , en Parma (Italia), con una 
inscripción colocada en la capilla dedicada a San Juan Bautista, declaraba que 
debía su existencia a san Pedro Fabro2, el primero de los compañeros de san 
Ignacio, fundador de la Compañía de Jesús: 
 

«Oratorium sub titulo -Sancti Joannis Baptistae Decollati - Congregationis 
Sanctissimi Nominis Jesu -a Patre Petro Fabro - Sancti Ignatil Loyolae -
Societatis Jesu fundatoris ïFilipo Primogenito erectae -ad Maiorem Dei 
Gloriam -et animarum  salutem ï Anno 1540». 

 
Apenas había puesto en pie o restaurado la Congregación de Parma, el P. Pedro 
Fabro con la ayuda de P. Santiago Laínez, cuando tuvo que abandonarla para 
acudir, por orden del sumo pontífice, a la Dieta de Worms. Desanimados con su 
marcha, los congregantes le suplicaron que les pusiese por escrito un memorial 
con sus instrucciones y orientaciones. Gracias a estas reglas, conocemos la 
fisonomía de esta institución. Dan testimonio de un nivel de vida espiritual y 
apostólica bastante elevado, que caracterizará a las mejores congregaciones de la 
Santísima Virgen. Todos los días: meditación, examen de conciencia, comunión 
espiritual y confesión. Por lo que se refiere a la confesión y comunión 
sacramental: «No dejéis nunca -escribe el santo- de confesaros y comulgar por lo 
menos una vez cada semana». Este «por lo menos», en pleno siglo XVI es muy 
signifi cativo. De la clase de celo que debe animar a los congregantes, se puede 
juzgar por esta simple prescripción: «Que la preocupación por el alma de tu 
prójimo esté por encima de la de tu propio cuerpo, de modo que si tienes en tu 
mano un mismo remedio para salvarte a ti de la muerte del cuerpo y a él de la 
muerte del alma (el pecado mortal), deberás remediar el mal de tu prójimo antes 
que el tuyo corporal». 
 
Sesenta años después el historiador de la Compañía de Jesús, Orlandini, atestigua 
que la congregación persevera en su fervor y se practican todavía toda clase de 
buenas obras: socorro a pobres vergonzantes, instrucción a ignorantes, asistencia 

 
2 San Pedro Fabro nació en Villaret, en la Saboya francesa 13 de abril de 1506. Fue educado por el sacerdote 

Pierre Veillard en La Roche. Viajó a París, donde ingresó al Colegio Monteigu y luego al de Santa Bárbara 

en 1525, donde fue compañero de habitación de san Francisco Javier. Ingresó en la Universidad de París 

donde conoció a san Ignacio de Loyola. Con san Ignacio y seis compañeros, fueron los fundadores de la 

Compañía de Jesús, siendo él, el primer sacerdote. Hizo labor apostólica en Alemania, considerándosele el 

apóstol de Colonia. Creía preferible dejar de lado las discusiones estériles con los protestantes alemanes y 

ganar adeptos por la vida ejemplar católica llevada. Estuvo en la Dieta de Worms de 1540 y en la Dieta de 

Ratisbona de 1541. También trabajó apostólicamente en España y Portugal. Habiendo sido elegido como 

delegado ante el Concilio de Trento, falleció antes de viajar a este. Sucedió en Roma el 1 de agosto de 1546. 

Se consideraba un contemplativo en la acción. San Francisco de Sales siempre se refirió a él como un santo. 

Se le recuerda por sus viajes por Europa promoviendo la renovación católica y su gran habilidad para dirigir 

los ejercicios espirituales. Fue beatificado por el beato Pío IX el 5 de septiembre de 1872. El papa Francisco 

decidió extender su culto a toda la Iglesia el 17 de diciembre de 2013 (canonización equivalente). 

 



a condenados a muerte. No es extraño que así fuese, además, un semillero de 
sacerdotes y religiosos. 
 
Al fundar y confirmar con reglas la congregación de Parma, el 7 de 

setiembre de 1540, exactamente veinte días antes del nacimi ento 

canónico de la Compañía de Jesús , san Pedro Fabro parecía guiado por el 

más puro espíritu de su padre Ignacio: «Cuanto más universal es el bien que se 

hace -decía este- es más divino». Y concluía que lo que importa, sobre todo, es 

ocuparse especialmente de los que «por su autoridad, su doctrin a y su ejemplo 

son más capaces de difundir el bien». 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

[San Pedro Fabro recibió la ordenación sacerdotal el 30 de mayo de 1534. Por su 

parte san Ignacio de Loyola ya había reunido a seis jóvenes dispuestos a seguir a 

Cristo en pobreza y castidad y a ir a Jerusalén a trabajar por la conversión de los 

turcos. El 15 de agosto de 1534, fiesta de la Asunción de Nuestra Señora, Ignacio 

y sus seis compañeros se reunieron en la cripta de la capilla de San Dionisio en 

Montmartre  de París (Francia), y mientras el padre Fabro celebraba la misa -él 

era el único sacerdote- todos pronunciaron sus votos] . 

Siguiendo este principio, los primeros jesuitas tenían en sus ministerios la norma 
de buscar un punto de apoyo en la élite para llegar mejor, con más seguridad y 
amplitud a toda la masa. El mismo san Ignacio iba a poner en práctica en seguida 
esta regla de oro. 
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Era en 1547. Predicaba en la pequeña iglesia de Nuestra Señora de la Estrada. 
Exhortó con insistencia la caridad con los pobres. Las limosnas afluyeron. No era 
eso lo que él pensaba. No quería encargarse ni del manejo de los fondos con 
detrimento  de su independencia, ni de la labor de distribución con peligro de sus 
ministerios  espirituales. 
 
Eligió entonces para este fin a doce hombres importantes, de vida ejemplar y 
cristiana. Dos veces por semana se reunían en la iglesia del Gesú. La actividad 
caritativa que desplegaban colaborando con san Ignacio y sus compañeros, era 
para ellos difusión de su vida interior.  
 
El reducido grupo crecía rápidamente. Pronto el Gesú, tal como era entonces, 
resultó insuficiente para contenerlos a todos. Fue preciso buscar un local más 
amplio  y, después de varios intentos, encontraron la mejor acogida en el convento 
de los menores conventuales, en la iglesia de los Apóstoles que dio el nombre a la 
congregación, «continuando su existencia bajo la dirección de los padres 
generales de la Compañía, a quienes después de su elección los nuevos 
dignatarios iban a besarles la mano como a sus superiores». 
 
Hacia los comienzos del traslado, fray Félix de Montalto que fue más tarde Sixto 
V, pensaba fundar en la iglesia de los Santos Apóstoles una Cofradía del Santísimo 
Sacramento. Según su deseo y con el asentimiento de san Ignacio, la naciente 
congregación tomó a su cargo el altar y la provisión de velas para la adoración al 
Santísimo de las cuarenta horas, las procesiones y el viático a los enfermos. Así 
se estableció entonces lo que hoy llamaríamos una sección eucarística. 
 
El P. Nada l y las congregaciones en Sicilia  
 
Animados del espíritu de su fundador y entusiasmados con su ejemplo, sus 
primeros compañeros y discípulos inauguraron por todas partes sus ministerios 
apostólicos con la fundación de grupos análogos a los de Parma y Roma. Sicilia 
era el centro de un movimiento extraordinariamente activo que iba a sobresalir 
en toda Italia. Allí trabajaron Diego Laínez, antiguo colaborador de Pedro Fabro 
en la congregación de Parma, Jerónimo Doménech, Pablo d'Achille, Benito 
Palmioé salidos todos de la misma congregación. Nadal, que se les unió en 1548, 
es el hombre, a juicio de san Ignacio, que mejor ha comprendido su pensamiento 
y penetrado su espíritu. Él da el impulso. Ya estando de camino, al pasar por Paola 
en Calabria, formó una «compañía de gentes de bien», parecida en todos los 
aspectos a la de Parma. No era más que un preludio. 
 
En Sicilia, Nadal funda personalmente dos congregaciones de hombres en 
Trapani y dos o tres en Massina; Laínez y Doménech fundan varias en Palermo; 
Palmio, que no es todavía sacerdote, se prepara tan bien que más tarde, en Padua, 
será el gran promotor de semejantes obras. Pablo dô Achille, provincial, mantiene 
al corriente de todo a san Ignacio. Las congregaciones, por llamarlas de esta 
manera, son hogares de vida espiritual y centros de caridad y apostolado. Sus 
miembros se encargan, por ejemplo, de la protección moral de los jóvenes, de la 
asistencia a los pobres más necesitados y a los huérfanos, del trabajo de las 
cárceles, que incluye la liberación de los detenidos por deudas y el cuidado de los 
presos enfermos. Para ayudarles se funda una enfermería bien provista. Los 



seglares piadosos que frecuentan la iglesia de Siracusa ayudan a los padres en el 
ejercicio de sus ministerios de caridad y apostolado. 
 
Entre los alumnos de este colegio se había formado, en 1557, un pequeño grupo 
que se reunía a los pies de la Santísima Virgen y se entregaba a la piedad y virtud 
con tal fervor, que era preciso emplear con ellos «freno más que espuelas». Su 
ejemplo era muy eficaz para la enmienda de los revoltosos. 
 
Por toda Italia  
 
Como en Sicilia, se hacía en otras partes y en toda Italia. Semejantes intentos 
producían idénticos frutos. En Génova, Padua, Venecia, Ferrara, Florencia, Siena, 
Perusa, florecían congregaciones de hombres y mujeres, de clase elevada, de 
obreros artesanos, de sacerdotes. Sobre todo, en Nápoles, desde 1533 y quizá 
antes, estas «asociaciones», «compañías», o «congregaciones» tomaban un 
magnífico desarrollo por su fuerza espiritual y caridad eficaz. Se les ha comparado 
con las comunidades de la primitiva Iglesia. De hecho, se mostraban muy 
exigentes en su nivel de vida cristiana. Las señoras daban las clases de catecismo 
dentro de casa, mientras que las dos congregaciones de hombres lo hacían por la 
ciudad. Estas dos últimas practicaban también su apostolado en la reconciliación 
de los enemigos, el cuidado de hospitales, el sostenimiento de reuniones, 
santuarios, propagar la comunión frecuente, las vocaciones, fundar casas de 
protección a la mujer, luchar contra  escándalos y desórdenes públicos. 
 
Uno de los más jóvenes congregantes de entonces, Juan Nicolás de Notariis, entró 
en la Compañía de Jesús y fue nombrado rector de Perusa. Su primera 
preocupación fue formar una congregación para sacerdotes y otra para los 
alumnos. El ejemplo fue imitado en Génova, en Venecia, y más tarde en Florencia, 
cuyo rector, Luis de Coudret, infatigable fundador de colegios, fue del mismo 
modo un gran fundador de congregaciones. Se hacía en ellos mucho bien. Pero 
fue Génova, a lo que sepamos, la primera que tuvo una verdadera «asociación de 
jóvenes», por lo menos desde el año 15573. 
 

«Los días de fiesta estos jóvenes se reunían en el colegio en una de las 
clases puesta a su disposición; a la hora señalada rezaban el oficio de la 
Virgen a media voz, para devoción suya y para no molestar a los extraños. 
Después asistían a misa, comulgaban, sin dejar, cuando les era posible, de 
escuchar la palabra de Dios. Después de la comida iban a las iglesias, sobre 
todo a aquellas en las que solían predicar los jesuitas para enseñar la 
doctrina cristiana. Era un espectáculo para alabar a Dios, ver a jóvenes de 
las mejores familias enseñar con humildad y caridad a los pobres. Cuando 
terminaban, aunque habían asistido al canto de vísperas y a la lectura, 
volvían al colegio para tener una última  reunión y después regresaban a 
sus casas; algunos no se iban, si no se les obligaba, tan grande era su 
entusiasmo».  

                                                  

 
3 Según el P. Astrain, historiador de la Compañía de Jesús, sería anterior la congregación de Siracusa. El P. 

Sebastián Cabarrasius, profesor del colegio, fundó una congregación entre los alumnos para honrar a la 

Madre de Dios. Trasladado a otras ocupaciones, continuó su labor Juan Leunis. La congregación de 

Siracusa, ciertamente existía en 1554. La congregación de Génova, dedicada también a la Virgen, fue la 

que conoció el P. Alvarado, el primero que trajo las congregaciones a España. 
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Mientras vivió s an Ignacio siguió muy de cerca el progreso en número y eficacia 
de estos grupos de refuerzo que duplicaban y amplificaban indefinidamente la 
acción de sus hijos. Se le tenía al corriente, se le consultaba. Él daba su 
aprobación, aconsejaba hasta en pequeños detalles. Por otra parte, podía esperar 
que el movimiento, tan acertadamente comenzado en Italia, continuara 
extendiéndose como había comenzado a hacerlo en otros países de Europa, 
concretamente en España, y fuera de Europa en las Indias. Sus esperanzas iban a 
realizarse más allá de toda previsión humana. 
 
Todas estas congregaciones, que podríamos llamar «prehistóricas» , tendrán una 
influencia decisiva. Ninguna de ellas, sin embargo, a pesar de ser tan florecientes, 
tendrán el privilegio de llegar a ser la «madre y señora» de todas las 
congregaciones, que muy pronto se extenderán por todo el mundo. Ni Pedro 
Fabro, ni Laínez, ni Salmerón, ni Nadal, ni ninguno de los hombres de primera 
talla que hemos visto trabajar, serán los iniciadores. El gran árbol debía nacer de 
una pequeña semilla arrojada en tierra fecunda, por el más oscuro, por el más 
insignificante sembrador que había entonces. Dios le preparaba en sus planes y 
san Ignacio, sin conocer los designios de la Providencia, iba, antes de morir, a 
recibirle él mismo en su Compañía para darle -sin saberlo- la investidura de su 
misión.   
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CAPÍTULO 2  
 

EL FUNDADOR  
 
Juan Leuni s. Su vida y acción.  
  
El 3 de mayo de 1556 JUAN LEUNIS  se presentaba a san Ignacio. Venía a pie 
desde Bélgica. Su aspecto exterior mostraba las señales del viaje. Su equipaje 
contenía -conocemos el inventario exacto- «un traje de tela blanca gruesa, todavía 
nuevo, una camisa vieja, un sombrero de fieltro negro muy usado, un par de 
zapatos de cuero y un Oficio Parvo de la Virgen ». Eso era todo. 
 
Se trataba de un joven de unos veinte años, hijo de un notario de los alrededores 
de Lieja. Había estudiado Humanidades, al parecer sin mucho éxito. Poco dotado 
para los estudios y con frecuentes dolores de cabeza, deja en manos de los 
superiores el decidir, después de una prueba, si va a ser un padre o un hermano. 
Por su parte él se declara «indiferente».  
 
San Ignacio toma a su cuidado el examinarle, y tal vez con más benignidad y 
clariv idencia que otros hubiesen tenido en su lugar, le confía a su secretario Juan 
de Polanco. Después de un corto período de iniciación para conocerse 
mutuamente, fue admitido como novicio el 18 de junio. Seis semanas después, el 
31 de julio de 1556, Ignacio de Loyola abandonaba este mundo. 
 
Los cuatro primeros años de vida religiosa fueron para Juan Leunis bastante 
agitados. Es destinado a los estudios y al sacerdocio, pero las condiciones 
materiales, los frecuentes dolores de cabeza, su poco más que mediana aptitud 
para los estudios, fueron realmente poco favorables. A pesar de todo, el sucesor 
de san Ignacio, el P. Laínez, se interesa por él y piensa en poderle mandar a 
Bélgica o a las Indias, como él mismo lo había pedido. Sigue de cerca su 
formación. Tentativas y ensayos en Perusa, en Montepulciano, todos poco 
satisfactorios. Mientras tanto el rector de Montepulciano va a emprender un largo 
viaje. Juan Leunis le servirá de compañero y seguirá estudiando en particular lo 
mejor que pueda. Los vemos recorrer juntos Italia  y Saboya. En Annecy se 
separan y mientras el rector se detiene, su compañero parte solo para París. Allí, 
donde están muy contentos con él, le quieren retener, pero le llaman de Roma y 
en 1560 le encargan de una clase de pequeños en el Colegio Romano. ¿Cómo en 
tan poco tiempo en París y en los demás sitios ha podido atender a su formación 
filosófica y teológica? Resulta difícil explicárselo. 
 
Sin que nadie, ni él menos que nadie, lo pensase, sus viajes le han puesto en 
relación con la mayoría de los que se ocupan de las congregaciones prehistóricas, 
y ha tenido ocasión de ver de cerca muchas de ellas. ¿Qué impresión ha recogido? 
No es fácil decirlo sin hacer conjeturas. Él se entrega de todo corazón a su clase, 
sin preocuparse de otra cosa. Al tercer año es ordenado sacerdote. Permanece 
dedicado a la enseñanza. No se piensa en él para las Indias o Bélgica, y si había 
soñado fundar o dirigir, por lo menos, alguna congregación de las que ha tenido 
la suerte de conocer, por ahora debe renunciar a esos sueños. 
 
  



La primera congregación m ariana  
 
Pero, ¿por qué no probar algo parecido entre los alumnos, a una escala mucho 
más reducida? Así lo hace. La tentativa es modesta pero tan interesante que llama 
la atención del rector, y el secretario general de la Compañía la menciona en su 
carta circular anua l a todas las casas de la orden4. 
 
Apenas la congregación empieza a funcionar en la clase, que entonces se llamaba 
la «infimetta», de spierta en los mayores, deseos de que se les admita también a 
ellos. 
 
La relación nos dice que: 
 

«Entre los alumnos externos de las seis clases de Retórica y de las otras 
inferiores, algunos de los mejores por su piedad y devoción han adoptado 
un modo de vida cristiana de gran ejemplaridad y muy útil para ellos 
mismos. Consiste en quedarse los externos después de marcharse los 
demás, en una de las clases donde se ha puesto un altar. Allí hacen un rato 
de oración y lectura. Los domingos y días de fiesta cantan el oficio parvo ». 

 
Entusiasmado, el joven profesor da más vigor a su congregación, colocada en 
adelante bajo el título  de la Santísima Virgen, le da reglas de vida espiritual 
calcadas en las que san Ignacio, Pedro Fabro, Broet, Laínez y los demás 
redactaban para sus grupos de hombres. Confesión y comunión frecuente para 
aquella época, reuniones en la capilla que se les ha dado dentro del colegio, 
meditación, conversación fraternal  en la que cada uno expone con sencillez lo que 
ha hecho durante el día y lo que planea para el día siguiente5, visitas a santuarios, 
trabajos con los pobres. 
 
Fundador también de la de Parí s 
 
Ha nacido ya la congregación mariana. La congregación del Colegio Romano que 
será un día la Primaria , la célebre Prima Primaria . 
 

 
4 Es este uno de los documentos históricos más antiguos sobre las congregaciones. El primero era una carta 

del año anterior a 1563, que cuenta los primeros pasos de la congregación. Se trata ahora de una carta del 

P. Polanco, secretario de la Compañía de Jesús, a los jesuitas de todo el mundo el 14 de julio de 1564, es 

decir, el primer año de vida de la incipiente congregación mariana: «Primero -dice textualmente- hacen la 

meditación. Después, exponen lo que han hecho aquel día y lo que piensan hacer en adelante». Aquí 

tenemos en germen varias cosas esenciales e importantes en la tradición congregacional de cuatro siglos: 

la participación activa en el acto de congregación (todos hablan sobre un tema señalado) y una auténtica 

revisión de vida en la que dan cuenta de lo que han hecho y van a hacer en delante (compromisos). El 

método de encuesta moderno utilizado en las reuniones de equipos, no es, por tanto, ajeno a la tradición de 

las congregaciones marianas. 
5  Ese «entretien fraternel» que el P. Villaret toma de la citada carta del padre Polanco, figura en el texto de 

las reglas de 1587 con el nombre de «conferencia», hoy lo traduciríamos por «coloquio» o «mesa redonda», 

y es algo muy parecido a las actuales reuniones de EQUIPOS. El texto de las antiguas reglas por las que se 

rigieron durante varios siglos las congregaciones de todo el mundo, dice textualmente: «Y en las 

conferencias espirituales estén todos dispuestos para decir lo que les parece conveniente... sin molestar o 

reprender a nadie». Cuando las congregaciones se hicieron muy numerosas era imposible que todos 

hablasen. La división en la Prima Primaria en lugar de la conferencia o coloquios hasta dos siglos después: 

en 1725. También pertenecen a la más antigua y genuina tradición congregacional desde Leunis, meditación 

y catequesis. 
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Todavía es bien poca cosa, acaba de empezar. Va a crecer y desarrollarse de una 
manera increíble, pero en otras manos. Leunis conocerá estos progresos, oirá 
hablar de ella porque se hará célebre, pero no volverá a verla: en el primer 
semestre de 1564, apenas unos meses después de ponerla en marcha, abandona 
Roma y vuelve a emprender su vida errante. Se le envía a Perusa. Apenas llegado, 
le reclaman insistentemente de París. Va, pero permanece allí poco tiempo, lo 
bastante para comenzar una congregación que será también ilustre entre todas, 
la de París, del colegio de Clermont, el futuro colegio de Luis el Grande. Por orden 
de san Francisco de Borja, entonces general de la Compañía, marcha a Billon y 
allí funda otra «como las que había fundado en Roma y París». No es más que un 
alto en el camino. Recibe el encargo de una misión delicada en Aviñón. Apenas lo 
ha realizado con satisfacción de todos, por expresa petición del obispo de Fermo, 
capellán general de las tropas pontificias, es nombrado capellán de los soldados 
italianos enviados por san Pío V en socorro del rey de Francia. Esto le lleva a 
permanecer en Lyon. ¿Fue él quien fundó allí la congregación? Es muy probable 
pero no tenemos pruebas. Ciertamente él se encuentra allí poco antes. 
 
Cambio de escenario. Lyon reclama su salida. París se opone a su vuelta. Roma, 
sin atender a estas oposiciones, le confiere el encargo expreso de continuar 
promoviendo cada vez más la congregación del colegio de Clermont. 
 
Buenas razones como la de su escasa salud, pretextos vagos como los defectos que 
no le hacen simpático en un sitio, y cualidades que le harían más útil en otros, 
proporcionan ocasiones buscadas con empeño para alejarle. La autoridad 
suprema atiende a su salud con gran solicitud,  pero exige que vuelva. Y de este 
modo comienzan las idas y venidas de Roma a París. 
 
Lo más notable es que, en cada estancia de Leunis, la congregación recupera vida 
y vigor según el testimonio de los mismos que le alejan. 
 
Primer os ataques a las congregaciones  
 
Un incidente nos permite esclarecer un poco el misterio. La Sorbona organizó por 
esta época una campaña contra los doctores jesuitas y, sobre todo, contra el más 
famoso: Maldonado. Le acusaba de oposición a la doctrina de la Inmaculada 
Concepción. La Sorbona, defensora de la Santísima Virgen, contra la Compañía 
de Jesús: era un poco extraño. El P. Provincial, Claudio Mathieu, dice escribiendo 
al romano pontífice Gregorio XIII:  
 

Si es la piedad quien les inspira, ¿por qué el doctor Pelletier, autor y 
promotor de todas las quejas, lanza tantas invectivas en sus 
conversaciones privadas y en discursos públicos contra la congregación de 
la Santísima Virgen que la Santa Sede ha aprobado y que hace tanto bien 
entre nosotros? 

 
La influencia intelectual y espiritual de la naci ente Compañía hacía sombra a la 
gran Universidad. Hubieran podido surgir i nconvenientes. Parecía preferible, si 
no suprimir la congregación, por lo menos vigilarla y moderar sus entusiasmos. 
La prudencia y la fortaleza son virtudes cardinales. Desde Roma insistían en la 
segunda; desde París en la primera. Como buenos religiosos, los superiores 
sostuvieron la congregación. Los frutos fueron magníficos. 



Director en Turín. Su muerte  
 
En el colegio de Clermont, lo mismo que poco antes en el Colegio Romano, el 
fundador no estará allí para verlos. No probó más que su sabor amargo cuando 
estaban verdes. Sin fuerzas, agotado por sufrimientos físicos y morales que su 
temperamento natural no tenía capacidad para soportar con facilidad, Leuni s 
había abandonado definitivamente París por Turín. Tiene cuarenta y cinco años. 
Vivirá aún cuatro más. No serán años ociosos. Misiona en los valles del Piamonte, 
donde el P. General le ha enviado, provisto de amplios poderes del romano 
pontífice para combatir la invasión calvinista y valdense. Dirige en Turín una o 
varias congregaciones muy florecientes de hombres y jóvenes, entre los que se 
encuentra Pedro Coton -el P. Coton de Enrique IV-; se prodiga hasta el último 
aliento en los hospitales al servicio de los enfermos pobres, sobre todo de los más 
repugnantes por sus miserias. Así termina su vida, cansado, entre dolores, el 19 
de noviembre de 1584. 
 
Dieciséis días después, el 5 de diciembre, la bula Omnipotentis Dei  de Gregorio 
XIII, erige como Primaria  su congregación del Colegio Romano y la proclama 
«madre y modelo de todas las congregaciones del mundo». El fundador, desde el 
cielo, asiste al triunfo de su obra. 
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CAPÍTULO  3  
 

CABALLEROS DE NUESTRA SEÑORA  
 

Otr o gran fundador: Francisco Coster  
 
Creo que difícilmente ofrecerá la historia el ejemplo de una obra semejante 
realizada por hombres tan distintos, como fueron Juan Leunis y FRANCISCO 
COSTER 6. Todo contribuyó a hacer dolorosa la vida de Leunis: su 
temperamento natural y su carácter, su poca inclinación a la vida intelectual, sus 
enfermedades y sufrimientos continuos, las vicisitudes de unos años de 
formación tan agitados. Alentado y sostenido por sus superiores más altos, 
encuentra, en cambio, entre los que le rodean, más contradicciones que 
entusiasmo o simpatía. Trasladado indefinidamente de un lado a otro, funda por 
todas partes congregaciones, entregando su corazón y sus fuerzas a una obra de 
la que sabía su valor, su fuerza y su porvenir, y sin embargo, en ninguna parte la 
ve prosperar y madurar. El éxito sigue sus pasos, nunca le acompaña. La misma 
hora del triunfo suena dos semanas después de su muerte. 
 
Todo lo contrario  fue Coster, el otro gran fundador de CC. MM., siempre de buen 
humor, recorre con optimismo una larga carrera sonriendo a la vida que le sonríe 
también a él. Recoge a manos llenas a medida que va sembrando. Triunfa en todas 
partes; en todo se le da la razón y si con la mayor sencillez del mundo confiesa no 
entender nada de asuntos económicos y finanzas, en esto, como en las demás 
cosas, todos, incluso el mismo P. General, están de acuerdo siempre con sus 
decisiones; y ya casi nonagenario va a recibir la recompensa eterna sin haber 
experimentado nunca lo que es la enfermedad y la tristeza. 
 
Coster, belga como Leunis, entró en la Compañía de Jesús cuatro años antes que 
él. No se verán los dos durante muchos años; pero al ser nombrado provincial se 

 
6 Francisco Coster (1532-1619) fue un jesuita, escritor, catequista y predicador del sur de los Países Bajos. 

Perteneció a la primera generación de la Compañía de Jesús y fue particularmente activo en el campo del 

apostolado. Sus sermones y su defensa de la fe le valieron el apodo de martillo de herejes. 

Nació el 13 o el 16 de junio de 1532, Hizo su educación secundaria en Lier y luego pasó a estudiar Filosofía 

en la Universidad Católica de Lovaina (1548-1551), después estudió Teología. En 1552 entró en la 

Compañía de Jesús en Colonia. Al año siguiente fue enviado al seminario jesuita del Quirinal en Roma, 

donde continuó su educación. Fue ordenado sacerdote el 9 de abril de 1556. Unos meses más tarde, el padre 

Coster regresó a Colonia y se convirtió en profesor en el colegio de los jesuitas. Hasta 1565 enseñó Filosofía 

y formó a los novicios. El joven Justus Lipsius fue uno de sus alumnos. 

En la Universidad de Colonia obtuvo el doctorado en Filosofía y en Teología. En 1565 dejó Colonia y se 

convirtió en viceprovincial y de 1567 a 1571 fue provincial de los jesuitas en la provincia de los Países 

Bajos del Sur. Desempeñó este cargo en circunstancias difíciles. Perteneció a la primera generación de 

jesuitas, contra los que todavía había mucha resistencia. Solo se pudieron establecer nuevos colegios 

después de difíciles negociaciones. Entre 1572 y 1574 el padre Francisco Coster fue rector del colegio de 

Dowaai y en 1575 fue brevemente rector del colegio de Brujas. A finales de ese año volvió a dar clases en 

Colonia. A partir de 1578 volvió a ser provincial, primero de la provincia del Rin (hasta 1585), luego de 

vuelta de los Países Bajos del Sur (1585-1589). 

El padre Coster hizo varios viajes a Roma, a menudo a petición del superior general de los jesuitas. En 1565 

participó en la segunda asamblea general y ayudó a redactar los estatutos de los noviciados. En 1581 

participó en la cuarta asamblea general y formó parte del comité responsable de la organización de la 

educación y la preparación del programa de estudios. En 1593 participó en la quinta asamblea general y en 

1600 fue delegado a la Asamblea Trienal de Procuradores. En 1589 Coster se instaló en Bruselas y desde 

entonces se dedicó casi exclusivamente a sus escritos. Murió allí el 6 de diciembre de 1619. 



entera de las cosas que están haciendo las congregaciones de Roma y París, y al 
terminar su cargo de provincial funda una congregación en el colegio de Douai y 
él mismo cuenta al P. General los magníficos resultados. Es difícil imaginar lo. 
Gracias a los congregantes, en un colegio de 630 alumnos casi nunca hay que 
recurr ir a castigos para corregirles. 

 

 
 
La gran congr egación de hombres de Colonia  
 
Douai no fue más que un ensayo. Luego se le confía el colegio de las Tres Coronas, 
en Colonia. Las circunstancias eran particularmente difíciles. Coster, en 
noviembre de 1575, se decide a establecer una congregación mariana. El 18 de 
diciembre obtiene del nuncio de su santidad, Gropper, el decreto de la erección 
canónica con la concesión de numerosas indulgencias. Quiere organizar una 
congregación de élite, de selectos. Pasan los meses y el 4 de marzo, treinta y cinco 
estudiantes de los cursos superiores se consagran solemnemente a la Santísima 
Virgen. La congregación crece rápidamente y surgen nuevos brotes. Va a empezar 
inesperadamente una congregación de adultos de gran categoría. 
 
Colonia, en esta época, era sitio de cita y de refugio para los mejores católicos a 
quienes la persecución desterraba de sus patrias: de los Países Bajos, Alemania, 
Inglaterra, Irlanda. Eminentes profesores universitarios, dignatarios  
eclesiásticos y civiles. Coster había empezado, como en Douai, por reunir a los 
estudiantes. Sólo un mes después funda una nueva congregación, llamada 
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Congregatio major  o congregación académica, es decir, de profesionales y 
hombres de carrera. Con los miembros de las dos congregaciones quiere formar 
campeones de la verdad y fidelidad a Roma, auténticos caballeros de Nuestra 
Señora. Juan S tempel  será el hombre indicado. 
 
Era alcalde de Gouda en Holanda. Se mantuvo impertérrito en la confesión 
pública de su fe, frente a la persecución. Expulsado de su patria con su familia, 
despojado de sus bienes, reducido a la indigencia, encontró asilo en Colonia. Allí 
empieza su íntima relación con Coster, que le expone sus proyectos. Stempel 
acepta su programa entusiasmado: vida cristiana intensa, privada y pública, 
devoción a María, pero devoción militante y de conquista frente a la herejía, las 
burlas y blasfemias; actividad en todos los campos de cultura intelectual, social, 
religiosa; intransigencia en la defensa de la fe del culto católico, energía y 
entusiasmo en la contraofensiva para restablecer o consolidar la Iglesia en 
Renania, preservar a Bélgica, reconquistar Holanda. Y con todos, caridad 
ilimitada al servicio de todas las miserias, de todos los que son víctima de la 
ignorancia o del error. 
 
Desde los comienzos se establece un pequeño ejército acies ordinata  de mucho 
valor. Y progresa enseguida tanto en número como en vigor. El 1 de septiembre, 
cuenta ya con sesenta miembros a pesar de una severa selección. En 1580 los 
eclesiásticos y seglares congregantes son trescientos ocho. ¡Y qué congregantes! 
Todos combatientes de primera línea, muchos intrépidos confesores de la fe y 
futuros mártires.  
 
El nuncio d e su santidad informa al papa  
 
El nuncio Bartolomé Portia  quedó impresionado favorablemente desde el primer 
contacto. Había ido un domingo a celebrar la santa misa en la congregación y 
había dado la comunión a doscientos hombres y jóvenes. Quedó impresionado. 
Su interés se convirtió en admiración al enterarse que así sucedía casi todos los 
domingos del año. Entusiasmado, escribe al cardenal de Como, Moroni, entonces 
secretario de Estado de su santidad:  
 
«Se ha fundado en esta ciudad una congregación mariana. Está bajo la dirección 
de los jesuitas. Al principio no era más que un pequeño grupo de estudiantes. 
Luego ha crecido en número y calidad. Y causa la admiración de todos. Esta 
asociación hace un bien inapreciable, tanto a sus miembros como a los demás. 
Instruyen y convierten herejes. Familias enteras vuelven al buen camino. 
Numerosos testimonios podrían confirmar estos hechos. Yo mismo soy testigo 
ocular. Por eso he decidido transmitir al sumo pontífice, por mediación  de vuestra 
eminencia, algunos deseos más ardientes de estos congregantes, deseos que 
merecen especial consideración, pues son, a mi juicio, plenamente conformes con 
un deber de caridad. En cuanto se puede apreciar, hacen aquí un bien 
extraordinario».  
 
El papa Gregorio XIII, encantado de lo que le comunican sus nuncios, no se 
conforma con conceder el decreto de erección y las indulgencias que le piden. Y 
añade otros muchos favores espirituales, que los congregantes nunca se hubieran 
atrevido a pedir. Más aún, extiende esas gracias a todas las congregaciones que 
en adelante adopten las mismas reglas. 



Tercer gran fundador de CC. MM.  de hombres: San Pedro Canisio  
 
San Pedro Canisio tenía solo once años más que Coster. Le unía a él una gran 
amistad, una devoción ardiente a la Santísima Virgen y un entusiasmo militante, 
común a los dos. Canisio no cabe de alegría al enterarse de la noticia de la 
fundación y progresos de aquella congregación de Colonia. 
 

«Estoy seguro -escribe- que vuestros esfuerzos, buenos deseos y vuestros 
trabajos son extraordinariamente agradables a la Santísima Virgen, 
nuestra omnipotente Señora... En nombre de esta Virgen Madre, a la que 
nunca se honrará bastante, pido y suplico a todos los que se han alistado 
en esta santa congregación que se afirmen y se entusiasmen en este 
camino, con la convicción de que los más maravillosos auxilios de la gracia 
divina los acompañarán no solo ahora, en los comienzos, sino con más 
abundancia todavía en el futuro... Que los falsos hermanos vean con malos 
ojos tan buenas esperanzas o que se opongan abiertamente, es un signo 
evidente de que esta obra es muy agradable a Dios y muy fructuosa para 
gran número de almas. Precisamente por eso debe ir marcada con el sello 
glorioso de la persecución. Nosotros podremos esperar con tanta más 
seguridad y magnificencia el renacimiento de la religión católica en 
Alemania, si un gran número de personas se deciden, en nombre de 
Jesucristo, a defender el culto de la Virgen María y hacer florecer la 
congregación que ahora empieza de esta manera». 

 
Devoción fuerte y tierna a María, como resorte interior de una vida cristiana 
intensa y una actividad infatigable en el ejercicio de la caridad y del apostolado: 
ese era el rasgo común de las congregaciones de Roma, París y Colonia. Las 
circunstancias daban a la actividad exterior su sello peculiar. En Roma aparecían 
con más luz y relieve las obras de caridad. En París, el apostolado intelectual. En 
Colonia, la lucha defensiva y ofensiva. Con más luz y relieve decimos, pero sin 
exclusivismos ni desproporción. A medida que los congregantes se extienden por 
los países y medios más diversos, todos estos matices se fundirán con una 
armonía cada vez mayor. 
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CAPÍTULO  4 
 

IRRADIACI ÓN y DIFUSI ÓN 
 
Nuevo direc tor de la congregación de Roma:  
el futuro general de los jesuitas  
 
En realidad, la marcha de Leunis, unos meses después de la fundación de aquel 
pequeño equipo de Roma, no llamó apenas la atención. Sabían que él era su 
fundador. Y eso era todo. La congregación no le echará de menos, como sucede a 
menudo con las obras demasiado personales. Más aún, progresó tanto con 
diversos directores que, en pocos años, desde 1569, hubo que desdoblarla en 
estudiantes de Filosofía y Teología, teóricos y humanistas. 
 
El 24 de octubre de 1571 el P. Jerónimo Nadal, vicario general de la Compañía de 
Jesús, escribía al general san Francisco de Borja: 
 

«Se ha renovado la dirección de las congregaciones en el Colegio Romano. 
El hermano Claudio Aquaviva se ha encargado de la de los mayores. Se 
espera bastante fruto en el apostolado». 

  
Nadal acertó en su profecía y la realidad sobrepasó con mucho su previsión 
optimista. Al tomar Claudio Aquaviva la dirección de la  congregación del Colegio 
Romano no era aún sacerdote. Cuatro años antes había entrado en la Compañía 
de Jesús, abandonando a los veinticinco años una carrera llena de esperanzas 
humanas en la corte de San Pío V. 
 
Tampoco este futuro general de la Compañía de Jesús estuvo mucho tiempo de 
director de la congregación. Tres años bastaron para darle una orientación 
definitiva y para imprimir a toda la historia de las congregaciones  futuras una 
línea flexible, pero precisa. Un accidente que pareció que iba a interrumpir o 
aminorar su actividad fue, al contrario, la ocasión de una rápida aceleración. Un 
vómito de sangre en 1574 obliga a sus superiores a quitarle la dirección de la 
congregación. Se le nombra en el espacio de unos meses rector del seminario 
romano. Después del colegio de Nápoles, donde tiene el tiempo justo para instalar 
allí la congregación antes de ser nombrado provincial en  marzo de 1576, y el 19 
de febrero de 1581 sucede al P. Mercurian en el gobierno general de la Compañía 
de Jesús. Teniendo en cuenta el interés de todos los padres generales por las 
congregaciones marianas, ninguno, hasta el nombramiento del P. Ledochowski, 
podría compararse con el promotor, organizador y legislador de las CC.MM. Algo 
veremos en esta historia. Querer contar con detalle toda su actividad, sería querer 
contar todo su largo generalato (1581-1615). 
 
Sin embargo, no hizo falta que la congregación del Colegio Romano esperase a su 
venida para comenzar su irradiación a otras congregaciones. Crecía con tal 
rapidez que pronto hubo que dividirla y subdividirla. El bien que  hacía suscitaba 
la emulación de los demás colegios de Roma. Se fundaron así otras semejantes: 
el colegio germánico tenía tres en 1566, cinco en 1567. El seminario romano tuvo 
cuatro: dos para seminaristas y dos para alumnos externos pertenecientes a la 
nobleza de toda Europa. Algo más tarde empezó el colegio inglés. 



Difusión mundial de las CC.MM.  
 
La difusión fue mucho más allá de Roma. Los alumnos de todos estos colegios, 
terminados sus estudios, ponen todo su interés en formar, ellos primero y 
después con los demás, congregaciones siguiendo el modelo de aquellas que tanto 
bien les han hecho. Así se multiplican en Italia, Bohemia, Polonia, España7. De 
España pasan al Perú -1571- y a México -1574-. De México a toda América Central 
y Meridional.  
 
Lo que ocurría en Roma pasaba también en Francia, donde Leunis las había 
fundado personalmente en París, Billon, Lyon, Avignon. Todas crecían en 
número y en prestigio. La de Billon cuenta desde sus comienzos con el futuro 
mártir de la eucaristía: el beato Santiago de Sales. En Lyon fue preciso fundar, 
además de la de los alumnos, otra para hombres. Avignon se divide lo mismo. Y 
muchos hombres de los más conocidos en la ciudad -non pauci nec obscurae 
notae- se consagran al servicio de los pobres más necesitados. 
 
San Francisco  de Sales y san Carlos Borromeo  
 
Pero la congregación que más difusión alcanzó fue la de Par ís, la del 
colegio de Clermont . Le dio prestigio, no el número sino la calidad de los 
congregantes. Entre los estudiantes, el joven SAN FRANCISCO DE SALES  fue 
muy apreciado, tanto, que a pesar de su juventud, fue elegido prefecto. Todos los 
colegios de París en 1575 tenían sus congregaciones: magistrados, abogados, 
hombres de la nobleza, doctores de la Sorbona desean pertenecer a la 
congregación. Ya hemos visto que la Universidad de la Sorbona lo tomaba a mal. 
A raíz del conflicto a que hemos hecho alusión, el P. Maldonado pide a sus 
superiores que acepten su renuncia por bien de la paz, y se va a continuar su 
enseñanza a la Universidad de Bourges, donde funda y dirige la congregación que 
alcanzó enseguida gran ascendiente en las otras facultades. En 1572 es trasladado 
a la nueva Universidad de Ponta Mousson, y vuelve a hacer allí lo que en Bourges. 
Su mejor congregante es un santo canonizado: san Pedro Fourier. L as 
congregaciones continúan ganando terreno en Francia y de allí se extienden por 
el este y las misiones. 
 
El prestigio de la congregación de Coloni a fue mayor aún . Todos 
aquellos desterrados seglares, sacerdotes, religiosos y hasta obispos que 
formaban parte de la congregación, todos los catedráticos de la universidad y 
estudiantes que habían venido para conservar su fe y proseguir sus estudios o su 
enseñanza, no tenían más que un deseo: volver a sus patrias y organizar la defensa 
del catolicismo, organizando grupos de élite como esos a los cuales pertenecían. 

 
7  La congregación mariana más antigua de España parece ser la del colegio de Mallorca, fundada en 1570. 

Y siete años después, la congregación universitaria de Barcelona. De la misma época o quizá algo anterior 

a estas pudiera ser la de Burgos, fundada por el P. Pedro de Alvarado S. J., notable humanista del siglo XVI 

que se hizo jesuita en Roma y conoce, cuando aún no era sacerdote, la congregación del colegio de Génova 

y habla de ella en sus cartas cinco años antes de fundar Juan Leunis la de Roma. Vino a España y estuvo 

en Burgos y en el colegio de Valladolid. Otro conocido jesuita, el P. Bonifacio, le escribía: «De Italia donde 

tengo entendido se fundaron las primeras congregaciones marianas, trajiste tú a nuestra provincia de Castilla 

esta novedad y diste a conocer sus estatutos y reglamentos... Nunca me olvidaré de aquel día en que estando 

yo de paso en nuestro colegio de Burgos, celebré por indicación tuya la misa de la congregación y di la 

comunión a los congregantes...». 
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Hubo también algunos que, atraídos por la fama de la congregación de Colonia, 
acudían allí sólo para ser admitidos e iniciarse en ella, para llevarla después a sus 
parroquias y conventos. Gracias a todos estos propagandistas, el movimiento se 
propaga por toda Alemania y desde allí a Bélgica y Holanda. Cruza la mar y 
penetra en Irlanda e Inglaterra. Desde los Países Bajos, los diplomáticos y 
militares, al dejar sus cargos o sus guarniciones, van a reforzar las congregaciones 
ya florecientes en España. 
 
Otros personajes dieron prestigio a la congregación de Colonia: son los nuncios 
de su santidad Gregorio XIII, que, al trasladarse a otros puestos, contaban lo que 
habían visto y animaban a otros a que les imitaran. Estos fueron los amigos de 
Coster, y el primero de todos san Pedro Canisio, que no contento con apoyar a su 
amigo, funda él mismo la congregación de universitarios en Ingolstadt en 1577, y 
la de Friburgo en 1582. 
 
El P. Coster y su brazo derecho, el presidente de la congregación, Stempel, 
hicieron más aún. Ese último modelo de seglares congregantes recorre el país y 
enseña aun a sacerdotes y religiosos la organización de las congregaciones. Y con 
su ayuda y consejos dan en todas partes el fruto esperado. Coster, nombrado otra 
vez provincial de los jesuitas, aprovecha su cargo para fundar congregaciones en 
todos los colegios de su provincia: Maguncia, Wurzburgo, Spira, Heiligenstadt, 
Tréveris, Molsheim, Coblenza, Paderborn. Y siguen su ejemplo otros colegios 
como el de Fulda. 
 
Al margen de este movimiento, procedentes de las CC. MM. de Roma, París y 
Colonia surgen nuevas congregaciones por todos lados. Los jesuitas no eran los 
únicos en promoverlas. SAN CARLOS BORROMEO , como obispo, se ocupaba 
en propagarlas por su diócesis. Les dio reglas precisas y firmes. La que él erigió 
en el colegio de suizos, recibió de Gregorio XIII un breve elogiosísimo y 
abundantes gracias espirituales. Más adelante, cuando fundaba para la juventud 
su obra de los oratorios, siempre instituía en cada uno la congregación de la 
Santísima Virgen. 
 
Otro poderoso factor de difusión de las primeras congregaciones, aun antes de 
ser general el P. Aquaviva, fue la acción directa del gobierno central de los 
superiores de la Compañía de Jesús, en particular el P. Mercuriano, predecesor 
de Aquaviva. Los visitadores enviados a todas las provincias para promover el 
verdadero espíritu de la Compañía y su actividad apostólica recomendaban en 
todas partes fundar compañías de estudiantes, como la de la Anunciación de 
Roma, porque es este -escribe Nadal- un medio de ayudarles a avanzar en la 
piedad. El provincial de Portugal hacía lo mismo aprovechando su visita anual a 
todas las casas para organizar congregaciones. Y de Portugal pasaron a las 
misiones y colonias: África, Brasil y Japón.  
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CAPÍT ULO 5  
 

LA APROBACIÓN DE LA IGLESIA  
  
Federación de congregaciones  
 
Todas estas congregaciones que en veinte años se habían extendido por todo el 
mundo animadas con el mismo espíritu, atraídas por un mismo ideal,  tendían 
espontáneamente a unirse... El padre Coster había ya establecido una especie de 
federación con las de Renania y más allá de sus fronteras se apresuraron a 
adherirse otras muchas. Sin embargo, él aspiraba a algo mejor y sus ojos se 
dirigían a Roma. De acuerdo con él, Stempel el 1 de octubre de 1576 trata con el 
P. General de dar los primeros pasos con vistas a una afiliación a la congregación 
del Colegio Romano, a quien instintivamente todos miraban  como la 
congregación-madre. Proposiciones parecidas habían ya llegado de otros sitios. 
Como el número aumentaba, el P. General juzgó oportuno determinar y 
reglamentar este proceso. Sin embargo, ni estas aspiraciones espontáneas, ni esas 
formalidades daban ningún carácter canónico a la federación ni a las 
agregaciones. Era solo un comienzo. Había que continuarlo. El padre Claudio 
Aquaviva, desde su nombramiento  como general, lo consideró muy interesante y 
deseaba que se realizase. Motivos sobraban. Cuando encontró el momento 
oportuno se lo expuso al papa. Gregorio XIII estaba predispuesto a dar una 
acogida favorable. Conocía a fondo la organización en todos sus detalles, la había 
favorecido en varias ocasiones con varias bulas y numerosas indulgencias. 
Conocemos actualmente unas veintitrés bulas en solo diez años, del 12 de agosto 
de 1573 al 12 de marzo de 1583: ¡más de dos por año! 
 
Apr obación pontificia definitiva  
 
El 5 de diciembre de 1584, con la bula Omnipotentis Dei , erigía canónicamente 
como Primaria  la congregación del Colegio Romano e incorporaba a todas las 
demás a esta, como primera. Recibirían de ella la vida como el corazón y la cabeza 
la transmiten a los demás miembros. El P. General Claudio Aquaviva fue en 
persona al Colegio Romano el día de la Anunciación -25 marzo 1585- para 
promulgar la bula en la fiesta titular de la congregación. 
 
Hasta ahora la congregación, después de permanecer casi un año reducida a la 
clase del Colegio Romano, donde Leunis tenía sus reuniones, había pasado a la 
capilla del Colegio Romano dedicada a la Anunciación y había tomado de ella el 
título que le fue confirmado canónicamente por la bula. Convenía que, en 
adelante, tuviera su capilla propia. Se le señaló primero una habitación del 
colegio, contigua al aula magna y se acomodó convenientemente. Pronto se 
sustituyó por un local más amplio y digno. 
 
La imagen de Nuestra Señora en la Prima Primaria  
  
Para disipar una confusión corriente, nos parece necesario decir unas palabras 
sobre la Virgen de la congregación Prima Primaria . O mejor, en plural, de las 
vírgenes. 



Se conoce generalmente con este nombre una imagen de la Santísima Virgen que 
figura en los documentos oficiales. Con el rostro vuelto hacia la izquierda, 
ligeramente inclinado y los ojos bajos. Su mano izquierda sostiene el manto a la 
altura del pecho, mientras que su derecha se eleva en un gesto de respuesta al 
arcángel: Fiat mihi secundum verbum tuum.  Al fondo del ábside, los pintores 
Tadeo y Federico Zuccari habían representado la escena de la Anunciación: María 
arrodillada. Delante de ella el ángel con su mensaje y todo alrededor una visión 
del cielo con la Santísima Trinidad, ángeles, profetas y muchos emblemas. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Conocemos esta escena únicamente por un buen grabado en cobre ejecutado en 
1571. La capilla de la Anunciación, a pesar de sus tres naves y cinco altares, era de 
dimensiones muy reducidas. No bastaba para las necesidades del Colegio 
Romano. Al construirse en 1626 la gran iglesia de San Ignacio, fue sacrificada una 
parte de la capilla de la Anunciación, precisamente el ábside y con él la obra de 
Zuccari. Pero no quisieron que desapareciera la imagen de María que ocupaba el 
centro. Con grandes precauciones se separó el fragmento del muro con la imagen 
dibujada y se empotró encima de la entrada que conduce desde el interior de la 
iglesia al oratorio de la Prima Primaria . El pintor Jacques Courtois, congregante 
que entró poco después en la Compañía de Jesús [La historia del arte le conoce 
bajo el nombre de «Bourguiñón»], realizó una magnífica copia. El P. General 
Goswino Nickel la mandó colocar en 1658 sobre el altar de la capilla que acababa 
de entregar a la congregación. Allí permaneció poco más de un siglo. 
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Por tanto, no es esa la actual, sino una antigua imagen procedente de un fresco 
de la catacumba de San Hermes. Colocada solemnemente sobre el altar de la 
Prima  Primaria  por el cardenal Rezzonico el día de la Anunciación de 1761, fue 
coronada, siguiendo el solemne rito litúrgico, el 12 de mayo de 1763 por el 
cardenal de York, arcipreste de San Pedro. 
 
El significado del nombre Prima  Primaria  
 
El nombre de Prima Primaria  exige una explicación. A medida que la 
congregación  aumentaba en número, se hacía necesario dividirla. Esta división 
que por lo demás no presentaba ningún inconveniente, hacía surgir un problema 
delicado. Una de las dos secciones iba a mantener el título de primaria , con 
exclusión de las demás. Hubiera sido muy difícil. Por eso la división se hizo 
conservando todas las congregaciones divididas, el nombre común de Primaria  
distinguiéndose entre ellas por el número de orden. Así hubo Prima Secunda, 
Tertia , y poco tiempo después Quarta Primaria . Las demás congregaciones que 
nacieron más tarde en el Colegio Romano o alrededor de él, sin ser divisiones de 
la Primaria , recibieron nombres distintos . Solo en Roma llegaron a existir unas 
doscientas congregaciones marianas, varias de ellas universitarias.  
 
La creación de las congregaciones marianas, después de la bula Omnipotentis 
Dei , podía parecer definitiva y no tener que esperar de los romanos pontífices 
más que nuevas muestras de benevolencia, nuevos elogios o algunas 
indulgencias. Sin embargo, pronto iban a recibir muchos más privilegios y favores 
importantes.  
 



Gregorio XIII había permitido agregar a la Primaria  del Colegio Romano las 
congregaciones erigidas con el título de la Anunciación, fuera de Roma en otros 
colegios de la Compañía, una sola en cada lugar. Su sucesor, Sixto V, con dos bulas 
en un solo año, 1587, ampliaba considerablemente los privilegios concedidos por 
Gregorio XIII. Concedía erigir y agregar congregaciones en los colegios y casas de 
la Compañía de Jesús o en las que sin pertenecerles eran confiadas a sus cuidados, 
sin limitación de número y con el título de la Anunciación u otro cualquiera. 
Además, confirmaba el poder del P. General para establecer reglas obligatorias 
para todos los congregantes. 
 
Las primera s reglas comunes de las CC. MM.  
 
Reglas existían ya en las congregaciones particulares, y estas tenían que 
acomodarse a las que el P. Aquaviva había dado a la congregación del colegio 
Romano en 1574. Él mismo, nombrado general de la Compañía de Jesús, quiso 
esta uniformidad: «las reglas de las congregaciones marianas -escribía en 1584- 
no deben diferir de las de la Primaria  romana». 
 
Con su gran perspicacia y sentido práctico, supo conciliar la uniformidad con la 
flexibilidad de adaptación que era uno de sus principios más queridos. Evitó por 
eso el imponer, pura y simplemente a todas las congregaciones agregadas a la 
Prima Primaria , las reglas que había dado a esta última diez años antes, cuando 
era su director. Haciendo uso de los poderes conferidos por Sixto V, hace redactar 
en 1587 unas reglas comunes con esta reserva que pone, explícitamente, en el 
primer artículo:  
 
 «Ha parecido oportuno redactar estos estatutos de manera que sean, en lo 

posible, comunes a todas las congregaciones unidas a la de Roma, dejando, 
sin embargo, a cada una la facultad de conservar y establecer además sus 
estatutos particulares, según la diversidad de lugares y personas con la 
aportación del rector».  

 
Y la Primaria  dio ejemplo redactando aquel mismo año de 1587 sus reglas locales. 
Esta unidad y firmeza de puntos esenciales y comunes, unida a la flexibilidad de 
adaptación a cada situación concreta, han asegurado durante todos estos siglos y 
medio la perpetúa actualidad de las CC. MM. Y así las vemos llegar con la 
promulgación de estas reglas a su plena madurez, al poco tiempo de comenzar. 
Desde la congregación de san Pedro Fabro en 1540, hasta la fundación de Leunís 
en 1563, y hasta la erección de la Prima Primaria  en 1584, para llegar a la 
constitución firme, sólida y definitiva, por las reglas de 1587, gracias a las liberales 
concesiones de Sixto V8. 
  

 
8 Realmente fueron un verdadero acierto estas reglas de 1587, que supieron dar uniformidad y a la vez 

autonomía y flexibilidad a todas las congregaciones del mundo. Estuvieron en vigor casi tres siglos y al 

leerlas actualmente encontramos en ellas muchos elementos de una sana modernidad que se adelanta en 

varios siglos a inquietudes modernas, por ejemplo, dar gran responsabilidad seglar a los congregantes, no 

solo en la participación activa de los actos de congregación sino en la elección de cargos, admisiones y aun 

en las decisiones más importantes, todas por votación. 
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CAPÍTULO 6  
 

LA CONSAGRACIÓN  
 
El marianismo de las CC. MM.  
 

«Siendo la Santísima Virgen, Madre de Dios, la principal abogada y 
patrona de esta congregación, es de creer que la tiene ella bajo su particular 
protección, como Madre de Misericordia que ama a todos los que la aman 
y con devoción acuden a ella. Así, pues, es conveniente que los hermanos 
de esta congregación no se contenten con tributarle honor y reverencia, 
sino que se esfuer cen todavía a imitar, con su pureza de vida y 
conducta, los ejemplos de sus admirables virtudes y que se 
animen unos a otros a su devoción y amor, y a un apostol ado  por 
la gloria de su santísimo nombre». 

 
Esta declaración, que sirve de preámbulo a las reglas de 1587, la volveremos a 
encontrar casi idéntica en las relaciones posteriores. Es un programa completo y 
luminoso, de lo que se ha llamado el «marianismo» de las CC. MM. Marianismo 
oficial por el título y la consagración, marianismo íntimo  por la devoción de hijos 
y la protección de la Madre. 
 
Su título  
 
Sin hablar de las congregaciones «prehistóricas», las cuales a imitación de 
asociaciones y organizaciones más antiguas tomaban títulos de «Compañías de la 
Virgen», «Congregaciones de Nuestra Señora», sabemos que, antes de abandonar 
Roma, Juan Leunis había puesto a la Santísima Virgen como patrona de su 
pequeña reunión y que, muy poco después, la capilla de la Anunciación les dio 
este nombre como titular. Este título fue enseguida adoptado en otros sitios. Las 
reglas del colegio de Clermont en París insisten en este título de «la Madre de 
Dios anunciada», y declaran la fiesta de la Anunciación «fiesta titular  y patronal» 
que debe celebrarse con todo el esplendor posible. Bajo este mismo título 
Gregorio XIII crea la Primaria  y «permite la agregación de toda congregación 
erigida bajo el mismo título de la Anunciación o cualquier otro».  Mucho más 
adelante, en 1748, en la bula Gloriosae Dominae , Benedicto XIV hará ya del título 
marial una condición  esencial para la agregación. 
 
La fórmula de congregación  
 
«Entre María y sus congregantes -escribe el P. Crasset- existe un pacto mutuo». 
Nada más verdadero. Este pacto, para existir, no tendría necesidad de aparecer 
explícitamente en la fórmula de un contrato oficial. El amor basta para darle un 
sello instintivo. Sin embargo, su expresión pública y solemne responde a 
una exigencia del amor . 
 
Tratándose de Colonia no existe ninguna dificultad. Todo está claro. Desde el 
primer día, 4 de marzo de 1576, los congregantes pronuncian su acto de 
consagración. Esta misma consagración se hacía en todas las congregaciones 
fundadas por Coster y en todas las que, directa o indirectamente , dependían de 



ellas, en todas las que formaban la federación, y prácticamente en toda Europa 
central, en Bélgica y en gran parte de Francia. Con esta consagración san Juan 
Berchmans se consagró a María en 1613, y por este motivo se le ha dado su 
nombre. Dice así 
  

«Santa María, Madre de Dios y Virgen, yo... te elijo hoy por señora, patrona 
y abogada mía. Propongo y prometo firmemente no abandonarte jamás, y 
no decir, ni hacer, ni permit ir nunca a otros, algo que vaya contra tu honor. 
Recíbeme, por tanto, te lo suplico, como siervo perpetuo tuyo, asísteme en 
todas mis acciones y no me abandones en la hora de la muerte». 

 
Sin embargo, la primera mención que se hace en la Prima Primaria  de una 
consagración en la admisión de congregantes es en 1667. Un siglo después de 
Colonia. Ciento ocho años después de su fundación. ¿Cómo explicar esta 
anomalía? Coster, con los suyos, participaba en lo más duro de la lucha. Había 
entonces que combatir, tanto para oponerse a la herejía y promover la fe católica, 
como para rechazar los ataques de los protestantes y otros innovadores enemigos 
del culto de Nuestra Señora. Los congregantes  debían ser militantes , 
tropas de choque. Era preciso que todos los voluntarios  se comprometiesen a no 
consentir ninguna claudicación, que fuesen dirigentes, hombres de acción dentro 
de la sociedad, firmemente decididos a no tolerar en  los que dependían de 
ellos la menor ofensa al honor de su Señora . 
 
En Roma la situación era diferente. Es verdad que la congregación no tenía allí 
tampoco nada de refugio piadoso. Se esforzaba en formar hombres de acción, 
dirigentes. Pero tenía que insistir menos en el carácter combativo. Se hacía sentir 
menos la necesidad de un reclutamiento casi militar. Por eso la  consagración 
oficial no apareció sino más tarde, inspirada primero en el ejemplo de Alemania 
y después de Francia. No es que la idea de la consagración haya tenido que esperar 
hasta entonces. Pero se hacía a título  personal y privado. De esta consagración 
privada podemos reconstruir su historia, p or lo menos en grandes líneas. 
 
La primera mención que se hace en la Prima Primaria  de una consagración en la 
admisión de congregantes es en 1667. El mismo documento descarta 
expresamente el carácter oficial: «La fórmula ha sido recitada solo como estímulo 
de la devoción, no como acto esencial de admisión». En 1671 parece ya formar 
parte, si no esencial, por lo menos integral del rito acostumbrado. La fórmula está 
inspirada en la de los votos de los jesuitas al terminar el noviciado. Se usó siempre 
en la Prima Primaria , conforme al texto primitivo, salvo ligeras diferencias.  
Curiosamente se conoce como fórmula de consagración llamada de san 
Francisco de Sales9. 
 

«Santísima Virgen y Madre de Dios, María, yo... aunque indignísimo de 
estar a tu servicio, confiado, sin embargo, en tu admirable bondad y 
movido por el deseo de servirte, te escojo hoy, delante de mi ángel de la 
guarda y de todos los santos del cielo, como señora, abogada y madre, y 
tomo la firme resolución de permanecer siempre a tu servicio y hacer todo 

 
9 Su nombre resulta cuanto menos curioso, ya que ni san Francisco de Sales se consagró con esta oración, 

ni probablemente la conoció. Conoció, recomendó y adoptó la llamada de san Juan Berchmans o de 

Colonia. 
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lo que de mí dependa, para que todos te sirvan con fidelidad. Por tanto, te 
suplico, piadosísima Madre, por la sangre de Jesucristo derramada por mí, 
que me recibas entre tus protegidos y por siervo tuyo para siempre. 
Asísteme en todas mis acciones, concédeme la gracia de guiarme de tal 
manera en mis palabras, acciones y pensamientos, que nunca ofendan tu 
mirada ni la de tu Santísimo Hijo. Acuérdate de mí y no me abandones en 
la hora de mi muerte». 

 
Esta fórmula aparece la primera vez, por lo que sabemos, en el María Deipara 
Thronus Dei , del P. Spinelli, editado en 1613. El autor la propone de una manera 
general a todos los cristianos. Otros autores la recomendaron después a los 
congregantes. El consejo fue seguido y la práctica se aceptó con entusiasmo. Entre 
1622 y 1637, el P. Pavone, uno de los más entusiastas directores y propagadores 
de las CC. MM. en Italia, introduce este acto de consagración en el ritual de 
admisión que él propone, y lo adapta con ligeras variantes a las diversas 
categorías de CC. MM., especialmente a las de sacerdotes. Sugiere que estaría 
bien utilizarlo  en la admisión de congregantes, sin darle, sin embargo, un carácter 
oficial y así lo emplea en la admisión de congregantes. 
 
 

  



Renovación de la consagración perpetua  
 
Sea lo que sea de la fórmula y de la época en que empezó a usarse, privada u 
oficialmente, está fuera de duda que los congregantes han considerado 
siempre su entrega a la Santísima Virgen como un pacto de fidelidad 
y de honor . Así la conciencia de esta entrega perpetua tuvo como consecuencia 
la tradición de la renovación de las consagraciones, no como una obligación 
cumplida y contraída de nuevo, sino como un compromiso aceptado 
deliberadamente para toda la vida y confirmado por el testimonio reiterado de un 
amor indefectible.  
 
En Straubing, en Baviera, y probablemente en otros sitios también se tenía la 
costumbre de que renovasen la consagración los congregantes moribundos, antes 
de darles el santo viático10. 
 
Exigir mucho  
 
La consagración, de la que acabamos de hablar, no es ni un voto ni un juramento. 
Es, sin embargo, un compromiso de honor por el que se obliga el congregante. 
Aun en las congregaciones donde la consagración no tenía aún sitio oficial en el 
rito de admisión , el hecho solo de la recepción era ya un verdadero contrato. El 
aspirante, al afirmar su deseo de ser recibido, declaraba al mismo tiempo su 
resolución de obligarse con pleno conocimiento de causa a la observancia de las 
reglas y costumbres. Es verdad que estas reglas no obligan bajo pecado. Así era y 
ya lo hizo notar el nuncio Gropper expresamente. Con todo, sin pecado, pero 
obligan verdaderamente y dan a la congregación el derecho a sancionar con penas 
apropiadas, incluso la exclusión por las faltas, transgresiones o la infidelidad al 
compromiso, solemnemente contraído. 
 
En todas partes, en las antiguas como en las modernas congregaciones, la falta de 
asiduidad ha sido considerada como grave. Y si no hay enmienda lleva consigo la 
expulsión. Colonia fue especialmente severa: el 1626 la congregación de hombres 
de la ciudad decidió que todo el que sin excusa hubiera faltado durante un año no 
tenía derecho, ni después de la muerte, a los sufragios comunes celebrados por 
los congregantes difuntos, ni a los funerales que el reglamento prevé para los 
congregantes fieles. Esta decisión fue renovada en 1659. Es de creer que ayudó a 
los congregantes en el cumplimiento de sus obligaciones, pues pasa mucho 
tiempo sin que encontremos mención de haberse aplicado. Por otra parte se 
trataba de algo mayor que una negligencia: una ausencia prolongada durante un 
año sin una palabra de excusa puede muy bien equivaler a una tácita dimisión por 
no decir deserción y consta que aquella decisión no fue letra muerta. La 

 
10 Ninguna fórmula de consagración ha tenido nunca carácter oficial o definitivo. Ni siquiera estas dos, las 

más antiguas y tradicionales, llamadas de san Juan Berchmans y san Francisco de Sales. La primera da a la 

consagración el matiz de servicio (esclavitud). La segunda añade además la filiación (Madre) y esta 

orientación es la que ha tenido más aceptación. El beato Guillermo José Chaminade, fundador de los 

marianistas, ha sido uno de los propagadores de esta espiritualidad de filiación mariana a través de sus 

congregaciones. Durante el siglo XX surgieron otras fórmulas de consagración a la Virgen que hacen más 

explícito el cristocentrismo. Unas más teológicas, como la del P. Solano y P. Espinosa, y otras más 

populares. Pero volvemos a insistir en que no hay ninguna fórmula con carácter oficial, ni obligatorio. Lo 

importante es vivir el contenido, porque no es un acto transitorio sino un nuevo estado de vida. Con el 

tiempo se ha ido haciendo cada vez más consciente esta entrega a la Virgen para siempre. Por eso se renueva 

con frecuencia y se hacen consagraciones temporales, antes de la consagración perpetua.  
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congregación no asistió a los funerales de un alto consejero que faltó a su fidelidad 
en este punto. 
 
No se amenazaba desde el primer momento con la expulsión. Los cuadernos de 
los secretarios de la Prima Primaria  están llenos de hechos que muestran con 
qué rigor se preocupaban de la asiduidad en las asistencias y cómo se recurría a 
toda clase de sanciones para conservarla. 
  
Expulsiones  
 
El congregante no está confirmado en gracia ni por encima de debilidades y 
fragilidades humanas. En el ambiente de la Prima Primaria  había también lugar 
a reprender, sobre todo, entre los más jóvenes las faltas de dominio debidas al 
orgullo,  vanidad, espíritu mundano, independencia y caprichos. Las faltas de este 
género, graves como para merecer la eliminación de la congregación, no fueron 
sin duda muy frecuentes. Pero no faltaron ejemplos. Así fueron despedidos de un 
golpe cinco congregantes obstinados en representar una comedia un poco 
escandalosa, a pesar de las advertencias que se les hicieron. Otro que había 
participado en una obra de teatro con traje demasiado ligero fue avisado de su 
exclusión si no daba la reparación exigida. Eran otros tiempos, o no. 
 
Todos estos rigores, necesarios para mantener muy alto el nivel espiritual , 
quedaban moderados por una gran caridad. Salvo casos excepcionales, no se 
expulsa sin haber multiplicado los avisos, sin dar la posibilidad de enmendarse y 
reparar con una penitencia, o presentar una excusa verdadera. Se conceden dos 
días a uno, para justificar su negligencia; si no lo hace será expulsado. Las 
penitencias no eran muy severas. Una advertencia más que un castigo. Leemos, 
por ejemplo, en las reglas de la congregación universitaria de Innsbruck, en  1578, 
que el prefecto -reservando al P. Director sanciones más graves- podía, si era 
necesario, poner como penitencia una breve oración, besar el suelo, y si se trataba 
de más jóvenes aprender de memoria algo de gramática, un pasaje de Cicer·né 
 
Los grupos de perfección  
 
El congregante fiel a la letra y al espíritu de sus reglas y que persevera en una 
buena congregación haciendo progresos en la virtud, caridad, apostolado, puede 
muy bien, con razón, ser considerado un católico militante, de élite. Muchos, sin 
embargo, no se contentan con eso. Exigir más a todos es cerrar la puerta a 
candidatos de grandes méritos y esperanzas. Limitar las ambiciones al nivel 
común, aunque sea muy elevado, es cortar las alas a los que son capaces y desean 
subir más alto. Para eso se han creado las secciones o grupos de perfección que 
no son para todos y que según las regiones reciben distintos nombres. Tales 
fueron las célebres y antiguas «congregaciones secretas» que han hecho correr 
tanta tinta y tanta hiel. Llevaron a muchas almas a una gran santidad y realizaron 
con discreción obras maravillosas para bien de los individuos y de la sociedad. 
Hubo en todas partes. En Italia, sobre todo en Roma y Nápoles, Japón y Canadá. 
Existieron , sobre todo, en Francia, conocidas bajo las iniciales Aas (Asambleas). 
Entre otras muchas obras, a ellas se debe el seminario y la Sociedad de Misiones 
Extranjeras de París. Aunque no hubieran conseguido otros frutos, solo por eso 
merecerían nuestra estima y reconocimiento.  
 



Cristocentrismo mariano. No sólo una etiqueta  
 
Es evidente que el titulo marial no es una simple etiqueta, ni la consagración un 
aislamiento honorífico. Son la manifestación exterior y oficial  de la realidad que 
el titulo cubre y la consagración sanciona. Esta realidad es el amor a María, reina, 
patrona, abogada y madre. En esto consiste, sin ninguna pretensión de 
monopolio o de originalidad, el «marianismo» de las  congregaciones de la 
Santísima Virgen. Por otra parte, nadie jamás ha pensado en una ridícula 
oposición entre lo que se ha llamado «cristocentrismo» y «marianismo», como si 
fuera posible ser verdaderamente cristiano sin ser mariano, o ser verdaderamente 
mariano sin hacerse así siempre más cristiano. Ad Iesum per Mariam . Por 
María a Jesús, rey y centro de todos los corazones. Esa es la verdadera fórmula. 
 
La devoción a María en la congregación es , a la vez , fin y medio 11. 
Responde a una verdadera y profunda necesidad del corazón, de honrar, amar  y 
servir a la Madre de Dios, Virgen incomparable, y hacer, si fuese posible, que 
todos los hombres la honren, amen y sirvan. Al mismo tiempo esta devoción se 
mira como un medio eficaz de santificación personal y de fecundo apostolado. 
 
Práctic as y devociones  

Las prácticas no tienen nada de extraordinario. Las primeras reglas, esbozadas 
en 1564 en el Colegio Romano, obligaban al rezo diario del rosario o del oficio 
parvo de la Virgen. Y cuando aquellas reglas particulares tomaron, en 1574, una 
forma más oficial, prescribían además la comunión en las principales fiestas de 
Nuestra Señora, y los sábados, el canto de las letanías, en la iglesia de la 
Anunciación. La congregación del colegio de Clermont en París, añadía, siguiendo 
sus costumbres, el ayuno en las vigilias de las fiestas de la Inmaculada, natividad 
de la Virgen, anunciación y purificación. Por todas partes, los obsequios 
particulares se unían a los obsequios comunes y tomaban así cierto aire de 
intimidad. Con  todo, no era excesivo su peso. 
  

 
11 El preámbulo de las reglas de 1587 presenta la devoción a la Virgen como algo esencial, pero no fin, sino 

medio. El cristocentrismo aparece así más marcado, dentro de un innegable ambiente y tradición marianas. 

El artículo tercero dice: «Siendo el fin de esta congregación la adquisición de las virtudes y de la perfección 

cristiana, junto con el aprovechamiento de las letras, para el cual fin es medio eficacísimo la frecuencia de 

sacramentos...».  Entre los múltiples aspectos imitables de Jesucristo, la consagración se fija en Jesucristo 

como hijo de María, en el amor a su Madre. No deja así de ser cristocéntrica, al subrayar la devoción a la 

Virgen, que por otra parte es común a todos los cristianos. Lo único que hace es acentuar la intensidad, y 

hacerla más explícita. 
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CAPÍTULO 7  
 

TRADICIONES y COSTUMBRES  
 
Participación activa en el acto de congregación. Encuestas  
 
Las reuniones ordinarias a las que se daba la importancia que hemos dicho, no 
consistían en intercalar entre una serie de oraciones una plática de director. Hay, 
sin duda, oraciones, sobre todo el oficio parvo. Hay también, frecuentemente, 
meditación. Hay de ordinario una breve  instrucción. No es siempre el director 
quien se encarga. Con frecuencia es un congregante quien hace en alta voz una 
especie de meditación delante de los demás. En la Prima Primaria  estaba en uso 
durante la Cuaresma, dar los congregantes dos veces por semana un ejercicio de 
esta clase sobre la pasión y los dolores de María. Sobresale en esta práctica Juan 
Francisco Albani, que más tarde llegará a ser el papa Clemente XI. 
 
Otra cosa, un tanto original. En ciertas fiestas: Navidad, san Juan Apóstol, oían 
un pequeño sermón de un niño, hijo de algún congregante. Otras muchas cosas 
se hacían en las reuniones y sobre todo, o bien sea siguiendo una encuesta 
preparada de antemano o bien libremente, tienen un intercambio d e opiniones o 
puntos de vista sobre temas espirituales, doctrinales, prácticos y también sobre 
las obras y las actividades de la congregación12. 
 
El sacar por sorteo los patronos de mes no era tampoco ese piadoso formalismo 
al cual quedó reducido en algunos sitios. Bien redactadas y utilizadas esas notas 
mensuales eran un instrumento maravilloso, de progreso personal y apostolado. 
Incluían el examen particular durante el mes, sobre una virtud propuesta, la 
meditación del texto de la Sagrada Escritura o de los santos padres y el 
cumplimiento de actos de piedad, caridad, mortificación y otros  ofrecimientos 
que con el nombre de obsequioso «fioretti», se ofrecían por las grandes 
intenciones de la Iglesia, recomendadas cada mes. Aquí se encuentran los 
princ ipios de las intenciones mensuales del Apostolado de la Oración  y la 
Cruzada Eucarística  difundidos ampliamente después. 
 
Frecuencia de s acramentos y austeridad de vida  
 
A estas prácticas se añade la recepción de los sacramentos, mucho más frecuente 
de la que existía en aquella época fuera de las congregaciones. Poco a poco se 
introdujo el uso de los días de retiro , la confesión general , que Benedicto 
XIV fomentó con indulgencias, y la costumbre de la dirección espiritual . A 

 
12 Es interesante subrayar que todo esto lo escribe el P. Villaret con certera intuición cuando aún no se 

habían introducido en los actos de congregación el sistema de equipos y la encuesta (ver, juzgar, actuar) 

recomendada por san Juan XXIII en la encíclica Mater et Magistra a todas las organizaciones de apostolado 

seglar y especialmente a los jóvenes. El testimonio autorizado del P. Villaret atribuye la decadencia de 

muchas congregaciones a esta falta de participación activa en las reuniones. En esto, las reglas de 1910 

reflejan el ambiente de estos años de decadencia. Los equipos podrán variar en mil circunstancias 

accidentales o incluso desaparecer. Pero la participación activa de los congregantes en las reuniones será 

siempre algo esencial como lo fue en las primeras congregaciones del s. XVI.  Y creemos que hoy no sería 

suficiente lo que indica el P. Villaret, de sustituir la plática del padre director por la intervención de algún 

congregante, si los demás deben permanecer callados, como oyentes. «En las reuniones ordinarias, dirigidas 

siempre por el prefecto deben dar su voto para admitir a los nuevos» (Acies Ordinata, 1963, pág. 285). 



todos estos medios habituales de santificación se añadía la práctica de la 
penitencia . 
 
Aleg ría y diversiones  
 
Con todo, la alegría y buen humor reinaban por todas partes y contribuían a ello 
las fiestas, entretenimientos, vida en familia, amor de hermanos. Tanto la vida 
íntima de la congregación, como sus actividades exteriores, estaban impregnadas 
de alegría. Gaetán Bernoville, en su libro sobre los jesuitas, al hablar de sus 
fiestas, escribe: 
 

«Las de las congregaciones del colegio de la Fleche eran muy apreciadas: 
canto de vísperas, procesiones, solemnes misas pontificales, reuniones y 
exposiciones literarias, representaciones teatrales, iluminaciones, etc. y 
tenían lugar durante varios días seguidos. La población civil y religiosa de 
la región acudía en masa. Se contaban en la procesión 1.250 alumnos 
externos, 250 internos, 200 congregantes con estandartes, banderas y 
guiones. Seguían a continuación eclesiásticos y religiosos de diversas 
órdenes, todas las autoridades civiles. Le precedía música reunida de 
veinte parroquias». 

 
La Fleche no era una excepción. Las procesiones de las congregaciones, al 
organizar una peregrinación o en cualquier circunstancia importante, revestían a 
veces gran solemnidad, tanto en Múnich  como en Münster, en Marsella, 
Braganza... En esta última ciudad de Portugal, l a congregación organizó en 1590 
un desfile histórico con trajes de cada época, como se han organizado 
moderadamente algunos. Desfile de patriarcas, reyes y profetas del Antiguo 
Testamento, y personajes de la historia de la Iglesia que a través de los tiempos 
han honrado a la Santísima Virgen. El último personaje representaba al papa 
Gregorio XIII llevando la imagen de la Madre de Dios. 
 
No faltaban ocasiones para manifestaciones parecidas, muy del gusto de 
entonces: centenarios, canonizaciones, agregaciones a la Prima Primaria , que 
toda la ciudad celebraba con entusiasmo, desfiles, fuegos artificiales y demás. 
 
Menos llamativas, pero también espléndidas, las fiestas titulares de cada 
congregación. También en este punto, como consecuencia de la tendencia tan 
humana a la emulación, hubo a veces un poco de exageración. Un aviso del 
provincial de Lyon, en 1654, manda que no se permitan en circunstancias 
parecidas decoraciones que necesitan para montarlas grandes andamiajes y subir 
hasta la bóveda, con peligro de que ocurran accidentes. Y el provincial de Portugal 
decide, en 1618, que no se haga en adelante el día de la fiesta, ni procesiones ni 
carreras de caballos. «Se podrá, sin embargo -añade-, cantar vísperas y celebrar 
una misa solemne». 
 
Representaciones teatrales realzaban el esplendor de las fiestas. El tema estaba 
inspirado de ordinario en la Biblia, en la Historia de la Iglesia o en las vidas de los 
santos, sin que esto fuese obstáculo para que también se tuviese alguna comedia 
más alegre como distracción. 
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Un género característico de la congregación era el de las «meditaciones cantadas 
o escenificadas», con gran número de actores y músicos. Se tenían sobre todo en 
Múnich, donde alcanzaban gran éxito y fruto espiritual.  
Todo esto era presentar la congregación delante del gran público. Existían 
también alegrías más sencillas e íntimas: peregrinaciones locales, excursiones, 
días de campo, tómbolas. Los hijos de congregantes de la Prima Primaria  
tomaban parte en estas fiestas y tenían algún pequeño discurso. Los deportes no 
eran desconocidos. Se les llamaba los juegos. 
 
Am or de hermanos y sentido social  
 
El alma de todas estas distracciones era la caridad fraterna en el pleno sentido de 
la palabra. En muchas congregaciones, si no en la mayoría, se llamaban 
mutuamente hermanos. El nombre de congregantes parece casi desconocido. Ni 
entre los miembros de una congregación, fuese cual fuese su condición social, ni 
entre congregaciones humildes o aristocráticas se hacía distinción de clases. «En 
las cosas de Dios -decía el conde de Vaudémont, hijo del duque de Lorena-, la 
categoría de príncipes o de obreros es la misma, y como sucede en el cielo, 
tampoco en la tierra nadie se rebaja por tratar con personas de bien». 
 
La caridad, como era natural, se ejercitaba con más interés y delicadeza hacia los 
hermanos que sufrían enfermedades o pobreza. Se les socorría con tacto y 
generosidad. La visita de enfermos era un ministerio confiado a algunos cargos 
de la congregación escogidos para ello. No era un monopolio. Debían ocuparse de 
proporcionar a los enfermos visitas que les resultasen lo más agradable posible. 
Para asegurar una mayor eficacia en el ejercicio de esta caridad, las reglas de París 
decían: «Cuando alguno esté enfermo o con alguna aflicción debe hacer avisar al 
P. Director o al señor prefecto para que se le encomiende en las oraciones de la 
congregación y para que pueda ser asistido en todas las cosas necesarias para paz 
y salud de su alma, tanto por el padre, como por los congregantes que le 
visitarán».  
 
Los funerales, aun de los más pobres, se tenían con tal concurrencia y con tanta 
piedad y dignidad que los personajes más importantes y de mejor posición los 
miraban con envidia.  
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CAPÍTULO 8  
 

LA DEFENSA DEL CATOLICISMO  
 
Europa en crisis  
 
Las congregaciones marianas, contemporáneas de los trabajos apostólicos de san 
Ignacio y sus primeros compañeros, y colaboradoras seglares de la naciente 
Compañía de Jesús, no estaban por eso unidas a los jesuitas como una orden 
tercera para seglares. Los congregantes se encontraron frente a un campo de 
trabajo inmenso: el mismo que se presentaba a la nueva orden religiosa. Europa 
estaba entonces dividida y devastada por la herejía y el cisma. El islam amenazaba 
invadirla entera. El clero secular y regular necesitaba una auténtica reforma. 
Entonces, también, nuevos mundos recientemente descubiertos o mejor 
conocidos atraían el celo de operarios evangélicos, admirados de ver una mies tan 
abundante y preocupados por ser tan pocos los sembradores. En todos los 
terrenos las congregaciones podían ofrecer una gran ayuda. Defensa del 
catolicismo, propagación de la fe, restauración de una sociedad cristiana. 
 
La llamada «reforma» protestante había actuado con rigor, sobre todo en Europa 
Central, donde prácticamente el proselitismo religioso favorecía u ocultaba 
ambiciones políticas. Una rápida mirada sobre estas regiones, escalonando 
nuestros ejemplos de norte a sur, podrá darnos una idea general pero suficiente, 
de la situación y del papel que desempeñaron nuestras congregaciones. 
 
Ciudades salvadas para el ca tolicismo por los congregantes  
 
La ciudad de Amberes (Bélgica), donde muy pronto iban a difundirse 
maravillosamente, estaba totalmente sometida al poder de los protestantes, 
cuando un grupo de congregantes formados en Colonia y otros sitios, se reunieron 
con la ayuda del P. Francisco Coster para restaurar, «bajo el estandarte de la 
Reina de la congregación», la vida católica en su patria. El ayuntamiento 13 
conserva aún el testimonio en la fachada, donde en 1587 los congregantes 
sustituyeron la estatua del legendario Silvio Brabo14 por la de Nuestra Señora [en 
la página anterior] . La posición religiosa de la ciudad y de la diócesis de Münster  
era más grave. Una gran parte de la población y del bajo clero había sido ganada 
a las doctrinas y prácticas de los protestantes. Una fracción importante del 
capítulo  catedral se inclinaba a nombrar obispo al duque Enrique de Sajonia, un 
protestante. Ernesto de Baviera, después de haber conseguido ocupar su puesto, 
llama a los jesuitas y les confía el colegio episcopal. Allí el P. Miguel Brillfuacher 
se esfuerza en fundar una sólida congregación, compuesta de un número muy 
reducido, pero muy selecto de congregantes. La apostasía del arzobispo Ghebard 

 
13 El ayuntamiento fue construido entre 1561 y 1565 por Cornelis Floris en una variante flamenca del estilo 

renacentista. Sobre las personificaciones de la Prudencia y la Justicia se alza la Virgen María, patrona de la 

ciudad, bajo el escudo de armas del rey Felipe II de España. 
14 Silvio Brabo es un mítico soldado romano de quien se dice que mató a un gigante y da nombre a Brabante. 

Tambi®n se dice que el nombre de la ciudad de Amberes (que etimol·gicamente significar²a ñlanzar o 

arrojar manoò), se deriva de la leyenda de Silvio Brabo. Brabo mat· al gigante llamado Druon Antigoon, 

quien cobraba un peaje por cruzar el puente sobre el río Escalda. Cuando los viajeros no querían pagar, el 

gigante les cortaba una mano y la echaba al río. Por ello, Brabo le cortó la mano y la arrojó al río. En 1887, 

delante del ayuntamiento de Amberes, se colocó una fuente con escultura alusiva a la leyenda de Brabo. 



Truchsess había dejado a Colonia en una situación muy peligrosa. 
Afortunadamente la congregación de profesionales o ciudadanos ejercía una 
influencia considerable y los representantes más eminentes del clero formaban 
parte de ella. Estos últimos reaccionaron vigorosamente contra las presiones del 
obispo indigno. Nos hace temblar el pensar que, sin aquella resistencia, la 
mayoría de los príncipes electores se hubiera pasado al bando protestante y el 
imperio hubiera cambiado de la casa católica de Austria a manos protestantes. La 
misma Baviera era teatro de luchas. Los numerosos habitantes de Ratisbona, se 
adherían con increíble obstinación a la nueva doctrina y sus prosélitos hacían la 
vida imposible al pequeño núcleo de fieles. Si Múnich  llegó a ser durante la 
primera mit ad del siglo XVII el centro del movimiento de reforma católica, los 
organizadores más eminentes de este movimiento estaban entre los 
congregantes. 
 
Dos testimonios protestantes  
 
En Austria, la situación a la muerte de Maximiliano II era lamentable. El  
historiador protestante Bibl escribe: 
 
«Cuando a fines de 1576 el joven archiduque Ernesto hizo su entrada, a los 
veintidós años, como gobernador en el palacio de Hofburg (Viena) su posición era 
desesperada. Casi todos los nobles y la clase media, como la mayor parte del 
pueblo, eran protestantes. El oleaje del movimiento evangélico llegaba hasta el 
mismo palacio del archiduque. Este no tenía nadie en quien apoyarse. Todos los 
altos cargos civiles y militares estaban en manos protestantes». 
 
Cincuenta años más tarde, solo en la ciudad de Viena, sin hablar de las 
congregaciones de colegios, había por lo menos once congregaciones de hombres 
consagradas a hacer penetrar profundamente la mentalidad católica en una 
población minada por el protestantismo.  
 
Desde las primeras fundaciones de congregaciones que hizo Coster, declaró con 
entusiasmo san Pedro Canisio que él veía en las congregaciones la esperanza y la 
garantía de salvación para una Alemania católica. Los nuncios escribían al papa 
la eficacia de su acción contra el peligro protestante. Los historiadores hablan en 
ese mismo sentido. Más convincente es aún quizá el testimonio de los mismos 
protestantes. A estos los congregantes les parecían «peores que los mismos 
jesuitas. Ellos, por los menos -dicen- nos dejan en paz dentro de nuestras casas, 
mientras que estos mocosos están en todas partes aturdiendo nuestros oídos con 
su María, su confesión y su misa». 
 
Eficaci a de los congregantes juveniles  
 
Sin embargo, no se hubiesen preocupado demasiado si solo hubiesen tenido que 
habérselas con chicos llenos de entusiasmo, pero a quienes fácilmente se puede 
confundir con habilidades y dialécticas y una erudición artificial. Pudieron darse 
cuenta que aquellos muchachos no se dejaban coger fácilmente. Coster había 
compuesto para ellos algunas obras breves, un verdadero arsenal donde pudieran 
encontrar todo lo que necesitaban, tanto para su instrucción personal como para 
defenderse en las discusiones. Por otra parte, como los adversarios atacaban en 
el terreno de las prácticas de devoción católicas ridiculizándolas, los congregantes 
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de Colonia y de otros sitios se reunían para estudiar estas prácticas a fondo, sus 
fundamentos, su sentido, su alcance. Tenían una sección eucarística , tanto 
doctrinal como de piedad, para ponerse en condición de hablar acertadamente de 
los sacramentos, de la misa, de la comunión bajo una sola especie y responder a 
las objeciones. Se dedicaban también, con la orientación de guías competentes, al 
estudio de la Sagrada Escritura. Armados y preparados así se repartían por la 
ciudad. Hablaban familiarmente con los habitantes por los barrios, escribían a 
sus parientes y amigos, no rehuían tampoco, el diálogo con los que defendían las 
nuevas doctrinas, y a veces les dejaban sin palabra. La relación de 1578 señala 
entre otros frutos de estas disputas, la conversión de cuarenta y tres herejes, la 
confirmación en la verdadera fe de veintiocho católicos vacilantes, la instrucción 
de otros veintinueve turbados por dudas; sin hablar de los libros heterodoxos 
recogidos y destruidos gracias a ellos: ciento veinte en 1578. Un congregante 
sacerdote, vestido de paisano, recorría en 1584 la región que constituía en 
Holanda el principal foco de influencia protestante. En muy poco  tiempo hizo un 
centenar de bautismos católicos. Otro, en 1590, lleva a veinte familias nobles en 
la ciudad de Utrech a la Iglesia católica. El ejemplo de una vida intrépida 
cristiana, el espectáculo de las maravillosas virtudes de estos hombres y jóvenes 
daba una gran fuerza a su actividad y a su apostolado. Hacía impresión sobre los 
espíritus de los protestantes de buena fe que los veían dedicarse al servicio de los 
apestados, sin distinguir su religión, con desprecio de su propia vida, llevar a los 
necesitados víveres, dinero, ropas, quitándose a veces las suyas para socorrerles. 
En Maguncia un obrero de la congregación prestó a los padres una ayuda muy 
útil  albergando gratuitamente a los luteranos, para facilitarles su instrucción y 
conversión. Él mismo tomó a su cargo al hijo de un predicador protestante para 
conseguir que pudiera seguir sus estudios y abrazar la vida religiosa. 
 
Escuela de mártires  
 
Lejos de la patria, las congregaciones trabajaban también con fruto, en silencio, 
en los seminarios y colegios de Roma y otras partes donde se formaban y 
preparaban los grandes atletas que, después de obtener algún cargo o hacerse 
sacerdotes, iban a tomar parte en la lucha con energía. En unos años, las 
congregaciones del colegio germánico de Roma habían dado para la causa de la 
Iglesia seis príncipes electores, veintinueve cardenales, cincuenta arzobispos, 
cerca de trescientos obispos y veintisiete mártires, de los cuales muchos han sido 
inscritos en el catálogo de los santos. 
 
Enrique Fitz -Simón  había estudiado en la Universidad de Pont-a-Mousson, 
donde el P. Maldonado había fundado la congregación. Luego estudió Teología 
en Douai, donde el P. Coster había reunido la primera de las congregaciones que 
iba a fundar. En 1592 entró en la Compañía de Jesús y terminó sus estudios en 
Lovaina, bajo la dirección de Lessio, que era entonces el director de la 
congregación. Le atraía mucho Irlanda, su patria. Había tanto que trabajar allí y 
tantos peligros y sufrimientos. Pide con insistencia esa misión, lo consigue y a 
comienzos de 1597 desembarca en Dublín. Se da cuenta de la tarea a la que 
espontáneamente se ha ofrecido. Es inmensa, pero tiene talla para asumirla. 
Traza enseguida su plan. Según sus criterios, establecerá, sin dudar, 
congregaciones en Irlanda como las ha conocido en Francia y Bélgica. Las reúne 
en las casas de católicos de la nobleza. El resultado fue tan bueno que muy pronto 
hubo en Irlanda un buen número de congregaciones por diversas clases sociales: 



eclesiásticos, nobles, comerciantes, obreros, estudiantes. Todo esto era 
demasiado bello. Y el P. Fitz-Simón fue detenido y llevado preso a la ciudadela de 
Dublín. Permaneció allí cinco años que aprovechó para llevar al buen camino a 
muchos herejes. 
 
Dinamismo y audacia  
 
Un testimonio del obispo protestante de Cork nos proporciona una estadística 
interesante. En 1595 se jactaba de tener en sus predicaciones un millar de 
personas y quinientos «comulgantes». Unos años después la cosa cambia. No 
tiene más que cinco oyentes y apenas tres «comulgantes». «La culpa -dice 
quejándose- la tienen todos esos jóvenes comerciantes de la ciudad, que van a sus 
misas con puñales y pistolas cargadas». No exageraba. Los jóvenes comerciantes 
eran los congregantes del P. Fitz-Simón y sus sucesores. No intentaban hacer 
daño a nadie. Los puñales no fueron nunca desenfundados ni las pistolas 
descargadas. No era necesario. Su vista bastaba para impresionar a los 
«cazadores de curas» y sugerirles una prudente retirada. Gracias a ellos los 
buenos católicos podían cumplir sus deberes religiosos con seguridad. 
Sintiéndose defendidos y protegidos se animaban. Porque, a pesar de todo esto, 
les hacía falta mucha energía para rehusar el juramento de apostasía para 
exponerse a malos tratos, a multas y a la cárcel, cuando se les podía acusar del 
único crimen de ausencia a los «oficios protestantes». Aun encarcelados no se 
sentían abandonados. 
 
Los congregantes se entregaban a toda clase de obras de caridad y de apostolado 
entre los pobres, los ignorantes, enfermos, presos. Trabajaban con buenos 
resultados para promover la fidelidad o la vuelta a la Iglesia romana. Realizaban 
también otros trabajos más peligrosos. Conseguían hacer penetrar disfrazados a 
sacerdotes católicos en las prisiones y se encargaban de la vigilancia durante el 
cumplimiento de sus ministerios, haciendo guardia y  dándoles la voz de alerta. 
Tenían cuidado también de socorrer con las limosnas recogidas, a los confesores 
de su fe y a sus familias. Introduciéndose en la vida pública daban pruebas hasta 
el heroísmo de su valor como ciudadanos y cuando eran miembros de algún 
jurado en los juicios, votaban invariablemente «no culpable» en los procesos, por 
haber rehusado el juramento cismático o la abstención en los oficios protestantes. 
 
Congr egaciones inglesas de mártir es 
 
No tenemos, casi, informes sobre las congregaciones de Inglaterra en tiempo de 
las más violentas persecuciones. Sabemos, sin embargo, que hubo una en Londres 
a mediados del siglo XVII. Existió sobre todo la asociación de Georges Gilbert, 
que los historiadores consideran como una rama de las congregaciones de 
Francia: de todos modos, incluía entre sus miembros insignes congregantes de 
Colonia y en realidad su actividad respondía en todos los aspectos a la de una 
verdadera congregación. Existían congregaciones llenas de vitalidad en los 
colegios ingleses de Roma, de Douai, de Saint-Omer, Lieja y otros. Hasta la 
congregación del colegio germánico de Roma, y la de Colonia, preparaban 
valientes católicos dispuestos a luchar para defender la fe en Inglaterra. La regla 
primera de Saint-Omer decía: 
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«El fin propio de esta congregación es formar a todos los admitidos en ella 
en todas las virtudes y principalmente en las que harán de él un 
instrumento apto para cooperar con Dios todopoderoso en la conversión 
de nuestro pobre país, oprimido por el yugo de la herejía». 

 
Son muy numerosos los congregantes y directores de congregación, ingleses y 
escoceses, que han conseguido en la lucha la palma del martirio: el inglés 
EDMUNDO CAMPION , los escoceses JU AN OGILVIE , Esteban Brinckley, 
John Carter... 
 
La Cruzada frente a la invasió n musulmana en Europa oriental . 
Un  congregante conquista Budapest  
 
Las congregaciones no se mostraban menos operantes en Europa oriental para la 
defensa de la cristiandad contra las fuerzas coaligadas -o divergentes, según la 
ocasión- de la herejía, el cisma y el islam. Las congregaciones eran numerosas en 
Polonia, Bohemia, Hungría, Transilvania, Croacia, Ucrania. Había algunas 
célebres, formadas en parte por antiguos alumnos del Colegio Romano, a las que 
pertenecían los más altos personajes, príncipes, cardenales, reyes. Otras, más 
modestas, de estudiantes, obreros, comerciantes, labradores y gente del pueblo. 
Todas actuaron, cada una según sus medios y su condición, con magníficos 
resultados. Las congregaciones de los colegios contribuían mucho a la conversión, 
no solo de sus condiscípulos-sin instancias ni presiones, sino por la oración, el 
ejemplo y el atractivo de una caridad y servicialidad-, pero aun fuera del colegio, 
se hacía notar su actividad. La de Sellye en Transilvania, durante las vacaciones 
de 1601, consiguió la conversión de ciento treinta protestantes, entre ellos un 
predicador.  
 
Inocencio XI estaba alarmado por el avance amenazador de los turcos. El papa, 
que había sido congregante, primero en Como, su ciudad natal, después en Roma, 
en la congregación de nobles, hizo el llamamiento a una cruzada. Los principales 
jefes y los más valientes soldados fueron congregantes: Juan Sobieski, Eugenio 
de Saboya, Carlos de Lorena y tantos otros. Una inscripción grabada en la 
ciudadela de Buda recuerda que el congregante Juan Fiath de Eorményes, a la 
cabeza de un ejército en el que varios miles de soldados eran también 
congregantes, entró el primero en la ciudad de Budapest. 
 
Aquellas congregaciones tenían al frente directores a la altura de su misión. SAN 
ANDRÉS BOBOLA  en Ploch, Pedro Skarga en Cracovia. Entre los mártires, ya 
puestos en los altares, citaremos solamente a Santiago Sarcander, Josafat 
Kuncievicz, MARCOS KRIZEVCANIN , MELCHOR GRODZIECKI Y 
ESTEBAN PONGRÁCZ . Otros también dieron su vida por la misma causa, 
tales como Andrés Doczy, general en jefe de la Alta Hungría, huésped y defensor 
de los mártires Krizevcanin, Grodziecki y Pongrácz. Y el sueco Zacarías Antel, 
cónsul de Upsala, culpable de haber llamado a Suecia y ocultado a sacerdotes 
católicos, escribía desde la cárcel, donde esperaba la decapitación, cartas dignas 
de los primeros mártires. 
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CAPÍTULO 9  
 

PROPAGACIÓN DE LA FE  
 
La primera congregación en América  
  
Los congregantes de todas las categorías: diplomáticos, colonos, comerciantes, 
oficiales y otros a quienes sus intereses o el servicio de sus patrias llamaba o 
retenía en países de infieles, no solían olvidarse de sus obligaciones de 
congregantes. Se hacían apóstoles y ayudaban eficazmente a los misioneros en su 
obra. En primer lugar, se reunían en el extranjero para continuar practicando, 
como en su país, las reglas a las que se habían obligado con la consagración. Los 
colegios de colonias donde estudiaban sus hijos tenían también como los de 
Europa sus congregaciones marianas. 
 
Unas y otras se multiplicaban y prosperaban en Hispanoamérica gracias a esta 
colonización española de la que algunos se fijan solo en los defectos, 
generalizando abusos aislados y callan o denigran la colaboración que prestó a la 
Iglesia con la elevación social, moral y religiosa de innumerables pueblos. La 
primera congregación que conocemos es la del Perú, en Lima. A ella, en 1571, san 
Francisco de Borja, entonces general de la Compañía de Jesús, regaló una de las 
copias de la «Madonna de San Lucas» que él había mandado realizar. Esta 
congregación fue agregada a la Prima Primaria  de Roma en 1588 con otra 
congregación peruana del Cuzco. 
 
Virreyes de Mé xico congreg antes. Congregaciones militares  
 
México, desde 1574, fue un gran centro de irradiación de las congregaciones de la 
Virgen. Los alumnos del colegio, terminados sus estudios, continuaban asistiendo 
a las reuniones y nadie se admiraba al ver sentados en los mismos bancos que los 
jóvenes a los más altos cargos eclesiásticos, a los magistrados y virreyes. 
 
Muchos, sobre todo los prelados, elevados a la dignidad episcopal sintieron el 
deber de propagar este movimiento. Así sucedió con el arzobispo de Manila y los 
obispos de Guatemala y Cuba. Por iniciativa del P. Cantini, apóstol de los indios 
chipitas, una rama se separó de la «Anunciata» con el título  de la Inmaculada 
Concepción, para los alumnos de estudios superiores, a los que no dejaron de 
añadirse hombres que ocupaban los puestos más importantes. De México, la 
congregación pasó a otras ciudades como Oaxaca y Puebla. Se extendió también 
a Guatemala, Panamá en 1586, San Salvador en 1594, Venezuela y Puerto 
Príncipe (Haití).  
 
Las regiones meridionales de los Andes ven también nacer y prosperar las 
congregaciones. Varias, formadas por españoles, tenían mil seiscientas diez obras 
muy activas en el colegio de Santiago de Chile, sobre todo en los hospitales y 
prisiones. Los estudiantes universitarios y los hombres de la alta sociedad tenían 
la suya en Asunción (Paraguay) y en Córdoba (Argentina). Los militares, en 
Arauco y Corrientes. Los españoles tenían también magníficas en Filipinas y los 
portugueses en la India, Brasil y en las Azores, en Madera, en Angola y en el 
Congo. 



Entre los turcos y en Canadá  
 
En todo el Levante y el Próximo Oriente trabajaban numerosas congregaciones 
de diplomáticos y negociantes franceses. La de Constantinopla se creó el 28 de 
noviembre de 1609 por deseo del embajador M. de Salignac, que fue el primer 
congregante, al que se unieron en seguida sus intérpretes y otros oficiales de su 
casa, así como su capellán, que muy pronto fue nombrado obispo de Milo. La 
congregación de comerciantes y marineros de Constantinopla llevaba el título de 
Nuestra Señora del Buen Viaje. Había también otras en Chio, en Maxos, Santorin, 
Esmirna y Alepo. La de Saida para comerciantes franceses tenía su sede en la 
capilla del consulado. Fue objeto de burlas y persecuciones por parte de los 
turcos. Tenían que hacer todo a escondidas. 
 

«El altar, escribía el señor dôArvieu, se cierra como un armario para 
ocultarlo a los turcos. El superior dice en él la misa y predica, y cuando ha 
terminado, se vuelve a cerrar y desaparece». 

 
Los frutos eran tales que se nos asegura: 
 

«Al leer las relaciones de misioneros, parece que soñamos y uno se 
pregunta si es Salda esa ciudad llena de vicios y corrompida donde tienen 
lugar esas virtudes».  

 
Entre los oficiales y colonos franceses del Canadá, un buen número de 
congregantes de colegios de la madre patria aspiraban a formar juntos un núcleo 
marial. Su dispersión, a través de toda la colonia, retrasó la realización del 
proyecto hasta 1657, pero uno de ellos, sin esperar tanto tiempo, se dirigió cinco 
años antes a la Prima Primaria  para obtener ser inscrito él solo y le fue 
concedido. 
 
Una congregación flotante.  Congregantes que hacen llover  
 
En Japón no tenían posibilidades de establecer los europeos ningún grupo 
estable, pero ya en el barco que los llevaba en 1636, el P. Mastrilli organizó una 
congregación en regla, cuyo prefecto fue el comandante de la flota don Antonio 
Telley: «La comunidad mejor de religiosos no se diferenciaría mucho de los 
pasajeros de este barco», escribe Charlevoix. 
 
En todos los países los indígenas manifiestan poco sus impresiones sobre los 
extranjeros; les observan en silencio. Pero no se les ocultaban los ejemplos de 
virtud que los congregantes practicaban con humildad y sencillez, a veces hasta 
el heroísmo. Los musulmanes, admirados de su pureza de costumbres, se 
preguntaban refiriéndose a los misioneros «quiénes eran esos extranjeros que 
dirigían a una generación de castos». Admiraban además las manifestaciones 
públicas de devoción, tanto más que a veces podían apreciar ellos mismos los 
resultados. La sequía asolaba a Chio: 
 

«Los turcos hicieron oraciones para obtener la lluvia, sin  ningún resultado. 
Los griegos organizaron una procesión general, sin que el cielo les diese 
una gota de lluvia. Entonces rogaron a nuestros padres que hicieran ellos 
su procesión. La organizaron y llevaron la imagen de la congregación de 
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caballeros, que es un cuadro de Santa María la Mayor ofrecido por nuestro 
padre general. Antes de que la procesión se acabase, cayó con tanta 
abundancia la lluvia que empapó a todos los asistentes y los turcos decían 
que la Miriam de los papas francos era la más poderosa». 

 
Si los infieles admiraban la eficacia de la oración que hacía descender agua del 
cielo, también les impresionaba la caridad de aquellos hombres importantes que 
iban a recoger agua a las fuentes públicas para llevarla a las cárceles, donde 
faltaba, y que prodigaban a prisioneros, enfermos, pobres o esclavos, sus 
solicitudes y cuidados con cariño y generosidad llenos de sacrificio. 
 
A este apostolado mudo se añadía el más directo de instruir a los ignorantes. En 
1599 se introdujo en Mé xico la costumbre de repartirse los  
estudiantes de la congregación por las distintas iglesias de la ciudad 
para  explicar en ellas la doctrina cristiana . Se comenzó por el hospital de 
los negros durante toda la Cuaresma y días de fiesta. Desde la capital, esta 
práctica se extendió a todo México. 
 
La actividad de las congregaciones europeas en misiones no eclipsa a la de las 
congregaciones de indígenas que, en su sencillez, no ceden ni en fervor y entrega, 
ni en los resultados. 
 
Congre gaciones de indios en Arresica . 
En  Filipinas. Las r eglas  en árabe  
 
Las congregaciones de los indios hurones del Canadá, las de los indios del 
Paraguay15 hacen brotar en aquellos congregantes las virtudes más delicadas. 
«¡Jesús, decía uno de ellos víctima de una calumnia, desearía tanto parecerme a 
ti que fuiste tenido por un malhechor!» Los congregantes indígenas eran un 
importante complemento para la labor de los misioneros. Así escriben de los de 
Dulag en Filipinas:  
 

«Muchos desgraciados, que habrían muerto como bestias en los campos y 
en los montes, expiran santamente después de haber recibido el bautismo. 
Los dos hospitales contribuyen mucho a esta labor, pero mucho  más 
aún la congregación de la Santísima Virgen, cuyos miembros  
practican aquí todas las cosas que hacen los demás en el resto del mundo. 
Y con tal entusiasmo que no se les tomaría por neófitos, sino por fieles 
formados y educados en las ciudades más cristianas y antiguas». 

 
En Quito, la congregación de indios lucha con éxito contra el concubinato, lleva a 
los hombres a las predicaciones, se ocupa de los enfermos, les cura y atiende a sus 
necesidades. 
 
Por todas partes donde encontramos congregaciones de europeos, encontramos 
también para los indígenas. En Canadá la de los indios hurones precedió a la de 

 
15 Hay datos históricos de que hasta en las famosas reducciones del Paraguay tuvieron los indios el acto de 

congregación, participando todos en forma de mesa redonda o coloquio, como decían las reglas. Se pudo 

tener así, a pesar de la falta de formación de aquellos indios y su carácter infantil. Prueba evidente de que 

aun para ellos resultaba más formativa esa participación activa. 



los franceses: fue fundada en 1638 y esta en 1657. Las congregaciones árabes eran 
tan numerosas, que en 1641 el P. Amieu tiene que escribir a París para que le 
impriman las reglas que ha hecho traducir al árabe lo mismo que los «santos 
patronos de mes». La diversidad de ritos en estas congregaciones -escribe el P. 
Amieu- lleva a la unión de las iglesias. En Chio había cuatro; la mayor parte de 
sus miembros eran griegos. 
 
Un bandido funda la  primera congregación en China . 
Cuatrocientas CC. MM. por todo  el Imperio  
 
Su desarrollo resulta de increíble rapidez en naciones reacias todavía a la 
civilización  cristiana. La historia de la primera fundación en China es bastante 
curiosa. Se debe a la conversión de un bandido que, por sus fechorías, robos y 
desórdenes de su vida privada, su poder en sociedades secretas y su influjo en el 
mundo político había llegado a ser un personaje de gran importancia, estimado y 
temido a la vez. Su conversión, como era de esperar, escandalizó más que habían 
escandalizado sus crímenes. Al principio, todos se volvieron contra él. Pronto sus 
generosidades y su simpatía le devolvieron la amistad. Cuarenta de sus antiguos 
compañeros siguen su camino y todos juntos se consagraron a la Virgen. 
Redactaron unas reglas de la congregación que el P. Mateo Ricci apenas tuvo que 
retocar, para que estuvieran de acuerdo con las de la Prima Primaria . La 
agregación se hizo el 8 de setiembre de 1609. Durante el año siguiente aquel 
contrabandista convertid o llevó a los misioneros más de cien neófitos y trataba 
de fundar un colegio, o por lo menos una congregación para la formación de los 
niños. Aquel movimiento de congregaciones que empezó en Pekín, se propagó 
por toda China rápidamente, y en 1610 se creaban en Nankin una para los 
hombres cultos y otra para el pueblo. En 1673 había repartidas por las diez 
provincias del Imperio más de cuatrocientas congregaciones. 
 

El P. Mateo Ricci  [junto a estas 
líneas en un dibujo a plumilla] , que 
fue congregante en M acerata, y 
el venerable Esteban Le Fevre, 
congregante en Avignon , se 
sirvieron de las congregaciones que 
fundaban para extender su 
apostolado, sin que disminuyera con 
ello su solidez. El segundo de estos, 
en cuanto establecía una cristiandad 
la organizaba como una congregación 
mariana, y escogía con mucho 
cuidado al presidente entre los jefes 
de familia más dignos. Él mismo les 
formaba a fondo y podía luego fiarse 
de ellos dejándoles solos, sin 
sacerdotes, mientras hacía sus 
correrías apostólicas. Así atendía, sin 
la ayuda de ningún otro misionero, a 
un gran número de centros al mismo 
tiempo.  
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El hijo de un rey japonés funda una congregación juvenil . 
CC. MM. de mártires  
 
En Japón, más que en ningún otro sitio, las congregaciones están unidas a la labor 
misionera aun en medio de las más grandes persecuciones. Desde 1576 vemos 
que el joven príncipe Sebastián, hijo del rey de Bongo, convertido al catolicismo 
a pesar del furor de su padre y con solo catorce años, practica un apostolado tal 
que desborda a los padres misioneros en su trabajo para preparar al bautismo a 
los numerosos candidatos que él les traía. Casi todos muchachos de diecisiete a 
veinticinco años, y era tal su cambio de vida que dejaba a todos admirados. Para 
conservar este fervor él mismo organizó una congregación compuesta por 
cincuenta jóvenes nobles, que se ocupaban así en buscar la perfección y extender 
la religión. Estudiaban las razones y argumentos para convencer a los paganos y 
refutarles. Se hicieron pronto tan hábiles, que ningún bonzo se atrevía a 
enfrentárseles. El obispo de Nagasaki estableció en su diócesis congregaciones 
parecidas, que llegaron a contar con nueve mil congregantes. 
 

«Todos ejemplares -declara el padre de Curós-, tanto que se espera obtener 
por su medio un enorme progreso de la cristiandad, progreso que se va 
realizando ya y es un gran alivio en nuestros trabajos». 

 
Pero tales resultados no llegaron a realizarse porque se levantó en Japón una de 
las persecuciones más grandes de la historia de la Iglesia. Durante aquella 
tormenta, los misioneros, desterrados o reducidos a ejercer sus ministerios 
ocultamente, encontraron en los congregantes los suplentes activos que 
necesitaban. Ellos bautizaban a los niños, enterraban a los muertos, 
repartían limosnas, sobre t odo a los perseguidos . Ellos mismos se hacían 
a veces encarcelar. Los desterrados formaron una congregación compuesta de 
nobles japoneses que habían desempeñado en la corte o en el ejército los cargos 
más importantes. Hasta hubo una congregación de «aspira ntes al 
martirio», dispuestos a sufrirlo todo por la causa de Cristo , y cuando a 
mediados del siglo XIX los misioneros entraron de nuevo en el Japón, tuvieron la 
sorpresa de encontrar poblaciones católicas que les esperaban hacía dos siglos y 
medio y conservaban con perfecta ortodoxia un mínimo de la doctrina y 
oraciones. Se bautizaba válidamente a los niños. Se encargaba a ciertos 
catequistas que habían transmitido de generación en generación la tradición de 
los antiguos cristianos. Aunque falten documentos que atestigüen el papel que en 
esta labor desempeñaron los congregantes, es muy probable que ellos tuvieran 
buena parte. 
 
La Sociedad de  Misiones Extranjeras de París,  
fundada por congregantes  
 
Por último, una de las glorias de los congregantes es haber formado el primer 
núcleo de la Sociedad de Misiones Extranjeras de París  y haber sido su 
sostén durante mucho tiempo. Una visita del famoso misionero Alejandro de 
Rhodes a la congregación del colegio de Clermont, en París, le puso en contacto 
con un pequeño núcleo de estudiantes que vivían juntos bajo la dirección del 
padre Bagot. Encontró en ellos una perfecta comprensión de sus puntos de vista 
y al mismo tiempo la santa ambición de cooperar activamente para realizarlos. 
Este fue el origen del Seminario de Misiones Extranjeras de París, del cual uno de 



los congregantes, Vicente de Mur, fue el primer superior mientras que otros tres, 
Francisco Pallu, Pedro Lambert de la Motte y Francisco de Montmorency-Laval, 
fueron los primeros «vicarios apostólicos» enviados por la Iglesia a países de 
misión.  
 
[El 29 de julio de 1658, los dos fundadores principales de la Sociedad de las 
Misiones Extranjeras de París fueron ordenados como obispos en la basílica de 
San Pedro de Roma. François Pallu  fue nombrado obispo titular de Heliópolis 
y vicario apostólico de Tonkín y Pierre Lambert de la Motte , obispo titular de 
Beirut y vicario apostólico de Cochinchina. El 9 de septiembre de 1659, el papa 
definió los territorios que tenían que administrar. A Pallu le correspondían los 
territorios de Tonkín, Laos, y cinco provincias adyacentes del sur de China 
(Yunnan, Guizhou, Huguang, Guangxi, Sichuan); y a Lambert de la Motte, le 
correspondió Cochinchina y cinco provincias del sureste de China (Zhejiang, 
Fujian, Cantón, Jiangxi, Hainan). Fueron nombrados obispos in partibus 
infidelium  (en las zonas de los infieles). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
[En 1658, Francisco de  Montmorency -Laval  también fue nombrado vicario 
apostólico de Nueva Francia (hoy Canadá) y obispo de Petra, convirtiéndose en 
el primer obispo de esas tierras. En 1663 fundó el seminario de Quebec, con el 
apoyo de la Sociedad de las Misiones Extranjeras de París]. 
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CAPÍTULO 10  
 

REFORMA DE LA SOCIEDAD  
 
Las CC. MM. buscaban llevar a la realidad de la vida  las reformas del 
Concilio de Trento  
 
«El mundo necesita una reforma» . Es una queja que se transmite, 
invariablemente, de generación en generación. Había necesidad -y gran 
necesidad podemos decir- en el siglo XVI, cuando nacieron las congregaciones 
marianas. La asidua propagación de teorías opuestas entre sí, pero que coincidían 
en oponerse a la doctrina de la Iglesia de Roma, el desorden de las coincidencias 
y la desilusión de los corazones ante el espectáculo de los escándalos que 
presentaban con ostentación las cortes de los príncipes seglares, y con demasiada 
frecuencia también, por desgracia, los príncipes de la Iglesia, las naciones 
divid idas en pequeños Estados o enemistadas unas contra otras, por ambiciones 
y rivalidades, los rencores y venganzas, los abusos de quienes tenían en su mano 
el poder: todo eso es lo que nos muestra la historia. 
 
El pueblo imitaba a las clases altas. Cada uno encontraba alguien más débil a 
quien oprimir, un igual a quien vencer o uno superior a quien  sobrepasar. La 
pretendida reforma no había hecho más que precipitar la ruina de la fe y las 
costumbres. Ni las reacciones violentas, ni maniobras políticas podían 
proporcionar remedio a un mal demasiado profundo. Los cánones del Concilio de 
Trento, las instituciones que él creó o suscitó eran de urgente oportunidad. Pero 
las leyes más sabias y las instituciones más santas, si no se transforman en vida, 
están destinadas a la esterilidad. 
 
Las congregaciones marianas pretendían, precisamente, llevar estas reformas, 
estos principios a la vida, no de algunos privilegiados, sino de toda la sociedad. 
En esto se diferenciaban de las cofradías piadosas y de caridad. 
 

«No es cosa -se ha dicho muy acertadamente- de entrar en la congregación 
para buscar en ella refugio para una virtud inválida o para encontrar en 
ella el simple cumplimiento de los deberes de conciencia. La congregación 
apunta más alto y su ambición y el objeto de todos sus esfuerzos es la 
perfección de la vida cristiana, tanto como pueda realizarla cada uno según 
su estado y su condición social. Jóvenes que aspiran a la perfección, padres 
de familia que aspiran a la perfección, comerciantes, patronos, empleados 
u obreros, colegiales que aspiran a ser perfectos. En una palabra, en todos 
los sitios y a todas las edades, en todas las condiciones sociales y en todos 
los empleados, auténticos cristianos, una élite de hombres perfectos para 
llegar a la reforma de los Estados y por ella a la reforma del mundo. Este 
es el ideal de la congregación y el horizonte espléndido e inmenso que se 
abre ante ella». 

 
Dos importantes testimonios de la influencia que ejercieron  
 
Existen testimonios que no son nada sospechosos de que esta acción fue eficaz. 
No citaremos más que dos: el obispo de Grenoble, Ennemond Allemand de 



Montmartin, muy poco amigo de los jesuitas, declaraba a comienzo del siglo 
XVIII, que se debía a estas asociaciones, sobre todo las de artesanos y obreros, la 
conservación de la tranquilidad pública y lo que quedaba aún de religión en el 
pueblo, en medio de los desórdenes y de la miseria ocasionados por las guerras. 
Un siglo después, Lamennais escribía: «Cuando en 1762 muchas congregaciones 
desaparecieron con los jesuitas que las habían creado y que las dirigían, en menos 
de dieciocho años en la capital se redujo a la mitad el número de personas que 
hacían el cumplimiento pascual. Hacia el mismo t iempo y por la misma razón, 
empezaron a caer en desuso las prácticas piadosas, la visita diaria al Santísimo, 
la oración en común en las familias, presagios demasiado ciertos del 
debilitamiento de la fe». 
 
El secreto de su influencia a través de la prof esión de cada uno  
 
¿Cuál era el secreto de esta influencia? Las congregaciones de la Santísima Virgen 
habían creado y desarrollado maravillosamente las obras de caridad y sociales 
más variadas, adaptadas en cada instante a las necesidades actuales. Y estas obras 
son, más que el secreto de esta influencia, el florecimiento de una vida pujante y 
fecunda. Por otra parte, esa vida lleva consigo una influencia directa sobre el 
ambiente familiar y profesional, y su expansión por todo el medio ambiente 
social. 
 
La acción que el congregante ejerce alrededor de él en su círculo estrictamente 
personal, doméstico o profesional, a pesar de ser el más modesto, no es el menos 
importante. Si cada uno barre delante de su puerta -dice un proverbio - toda la 
ciudad se limpiará. Son raras las ocasiones de hechos brillantes o inéditos. En 
cambio, son innumerables los actos de generosidad hasta el heroísmo en la 
monotonía de la vida diaria, en la fidelidad, a pesar de las circunstancias adversas, 
en las obligaciones del cristiano y en el apostolado entre los que le rodean. La 
delicada intervención de un hijo exhortando por un  lado a su padre a la 
mansedumbre y por otro a su madre a la paciencia, consigue que vuelva la paz en 
un ambiente cargado de tormenta. La solicitud de los dueños de la casa les hace 
ocuparse de la instrucción del servicio, les enseña la religión, les saca de los malos 
pasos para ponerles en buen camino. El espíritu profundamente cristiano del 
padre santifica el hogar por la oración en común, por las buenas lecturas, y el 
ambiente de pureza y alegría de la casa. 
 
De este modo realizaban su profesión los congregantes, introduciendo en ella el 
espíritu cristiano. Con simpática cordialidad, se las arreglaban para sustituir una 
conversación deshonesta por otra alegre y buena. Al crearse en la casa profesa de 
Roma una congregación de maestros artesanos, el cronista hace esta reflexión: 
 

«La enmienda de un solo patrono o de un solo padre de familia arrastra 
consigo la de todo un ambiente y cualquiera que trate con ellos sabe que 
puede hacerlo con plena confianza, sin temor de burlas o palabras soeces. 
Que se propague la costumbre -añade- y en poco tiempo, las ciudades 
estarán llenas en su mayor parte de personas honradas». 

 
En Verdun, en 1596, nos cuentan el detalle pintoresco de las madres de familia 
que satisfechas de notar el cambio que se ha realizado en sus casas, animaban a 
sus vecinas que animen a sus maridos y a sus hijos a entrar en la congregación. 
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La eficacia: en la especializa ción y el prestigio personal  
 
Esta eficacia del influjo aumenta mucho por el concurso de dos elementos: el 
valor de los congregantes y la especialización de las congregaciones. 
 
Es evidente que, en la vida privada o pública, en la profesión, en la familia, en la 
sociedad, la acción y el ascendiente de un hombre y por tanto su eficiencia 
apostólica están en función de su valor personal. Desde el principio lo decía 
Francisco Coster: 
 

«Todo el que vive en medio de los hombres y quiere trabajar por el bien de 
las almas debe unir el cultivo del espíritu a una perfecta corrección de vida. 
Si le falta una de las dos cosas, sabio sin virtud, piadoso sin cultura, no hará 
casi nada para el bien del prójimo. Os será, pues, muy útil a vosotros 
mismos y a la sociedad cristiana buscar estas ventajas y aplicaros con la 
ayuda de la Virgen Madre a progresar en la virtud y en los estudios». 

 
Este pensamiento de Coster está expresado en forma jurídica en todas las reglas 
de las congregaciones. Tanto las reglas comunes como las locales insisten en el 
progreso, en los estudios, expresamente señalado como fin de la congregación, 
con la misma importancia que la adquisición de las virtudes y piedad cristiana. 
 
Los clubs o academias  
 
A este fin tienden, sobre todo en los colegios y las universidades, a lo que se 
llamaría, y se llama aún, academias o círculos, aunque la palabra haya sido sacada 
de su sentido original. Fuera de las horas de clase, los «académicos» escogidos 
entre los congregantes, se reúnen bajo la dirección de un profesor o, más 
frecuentemente, de un alumno de las clases superiores, para profundizar a fondo 
algún punto de estudio. En estas reuniones se trata y discute en común una 
cuestión particular; se lee y comenta en familia pequeños trabajos personales 
sobre los cuales se ejerce libremente la crítica de los compañeros; se estudia en 
común algún autor griego o latino menos clásico; se dedican a ejercicios de 
habilidad: gimnasia de la memoria, acrobacias de estilística, con un único fin de 
explotar sus riquezas, unidas a la agilidad en traducir, improvisando frases de una 
lengua a otra, lo mismo que ejercicios de elocuencia y de improvisación. Todo 
esto templa y da ligereza a la personalidad intelectual con el análisis de autores, 
simulacros de debates judiciales o parlamentarios, con opiniones divergentes 
sobre cuestiones acomodadas a la edad de los académicos y a su nivel escolar. En 
las universidades se sostenían y defendían tesis de las distintas facultades. Estas 
tesis, en las sesiones solemnes que los académicos tenían de tiempo en tiempo, 
se anunciaban en carteles por la ciudad y atraían a un público selecto; se admitía 
a los extraños para argumentar y algunas de estas discusiones se hicieron 
célebres. 
 
Si las academias de estudiantes dan pie a hablar de ellas más que las otras, es 
porque la juventud tiene necesidad de dirección y también de manifestaciones 
exteriores que son más conocidas, pero se encuentran también muy activas en 
otros ambientes. Los intelectuales y eclesiásticos discuten temas de exégesis, de 
moral y otros; las de maestros y profesores se perfeccionan en la pedagogía; las 
de ciudadanos tratan de formar hombres hábiles para el gobierno y la política.  



 

 

[La Inmaculada  que preside desde lo alto de una columna la plaza de España 

de Roma  fue inaugurada en 1857 por el beato Pío IX. Pero fue el 8 de diciembre 

de 1953, bajo el pontificado de Pío XII , que se inició la tradición ininterrumpida 

de que el santo padre va a rendirle un sentido homenaje el día de su fiesta. Sor 

Pascalina Lehnert cuenta: «El santo padre tenía una profunda y filial confianza 

en la intercesión de la Virgen, y precisamente por eso proclamó el año mariano. 

La apertura de este año mariano tuvo lugar en la basílica de Santa Maria la Mayor 

el 8 de diciembre de 1953, y fue para él un día de intensa alegría. La peregrinación 

se detuvo en la plaza de España y luego el santo padre, en el respetuoso silencio 

de una inmensa multitud de fieles, recitó la oración por el año mariano, que él 

mismo compuso. La procesión continuó luego hacia la basílica, donde, ante la 

imagen de María Salus Populi Romani , repitió la oración, que, en medio de la 

emoción general, fue seguida por la bendición urbi et orbi " (Positio, p. 90) ].  
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CAPÍT ULO  11 
 

LA IGLESIA LO SABE Y CUENTA CON VOSOTROS  
 
El interés de lo s papas durante cuatro siglos  
 
Paso a paso, en el curso de toda la historia, las congregaciones marianas han 
caminado bajo la mirada de la Iglesia, sostenidas por ella, mandadas por ella en 
la persona de los romanos pontífices. Por su parte, las CC. MM. buscan, según sus 
reglas, «el sentir con la Iglesia», servirla lo  mejor posible. 
 
Sería interesante rehacer el itinerario de esta marcha. Desde el tiempo en que, 
informado por  sus nuncios, el papa Gregorio XII I, por bulas particulares, 
estimulaba los primeros signos de vida de las congregaciones entonces 
incipientes, siguiendo con interés paternal su difusión y desarrollo. Los demás 
papas, después de ellos, allanaban los caminos y facilitaban con privilegios 
extraordinarios su vida y actividades. Más tarde Benedicto XIV les consagra su 
gran «bula de oro» Gloriosae Dominae , documento incomparable, una de las 
mejores del bulario romano. La mano de los papas, la de Clemente XIV mismo, 
sostienen las CC. MM. a través de la gran crisis de la supresión de la Compañía 
de Jesús. Procura la plena restauración, agrandan hasta el infinito su campo. Es 
imposible enumerar aquí los testimonios de los últimos pontífices. Hemos citado 
ya algunos como ejemplo. 
 
Recordemos solamente la encíclica del beato Pío IX, el 10 de febrero de 1863, a 
todos los congregantes del mundo, en el tercer centenario de la congregación del 
Colegio Romano. La de León XIII el 27 de mayo de 1884, en el tercer centenario 
del establecimiento de la Primaria . Y la audiencia memorable de san Pío X, el 7 
de setiembre de 1904. 
 
En cuanto a Pío XI y Pío XII no dejaron pasar ninguna ocasión sin mostrar su 
afecto personal y sus instrucciones16. 
 
M aravilloso discurso de Pío XII,  
emocionado al celebrar sus cincuenta años de congregante  
 
El 21 de enero de 1954, Pío XII con motivo de su aniversario de su consagración 
en la congregación mariana -13 diciembre 1894- recibía en audiencia a los 
congregantes, presentes entonces en Roma. A decir verdad, no se esperaba una 
asamblea numerosa. La mayor parte de los congregantes romanos estaba en el 
ejército o en campos de concentración. Las comunicaciones estaban cortadas con 
el exterior o prácticamente imposibles. Por otra parte, para asegurar el carácter 
de esta reunión, no se quiso admitir más que a auténticos congregantes. Vinieron 
por miles, dice la edición oficial  de los discursos de Pío XII. Apenas se divulgó la 
noticia de la audiencia, congregantes de todo el mundo, presentes en Roma como 
miembros del Cuerpo Diplomático o de las fuerzas armadas, habían pedido tomar 
parte en ella: cinco embajadores, numerosos ministros o encargados de negocios, 
oficiales superiores del Ejército, unidos a una multitud de eclesiásticos de todas 

 
16 Lo mismo podemos decir de Juan XXIII. Ver, por ejemplo, sus palabras al II Congreso Mundial de 

Congregaciones, en 1959, en Estados Unidos, pág. 157. 



categorías, y personas civiles de toda condición, representaban a cuarenta y dos 
naciones, haciendo que esta audiencia contara «entre los acontecimientos 
religiosos más memorables y significativos». 
 
No podríamos dar a esta vista rápida de nuestra historia una conclusión más 
apropiada que reproducir por extenso, algunos párrafos del texto de Pío XII17: 
 

«Con un pensamiento de cariño filial habéis venido queridos hijos e hijas, 
a conmemorar junto a nos el cincuenta aniversario de un dulce recuerdo 
de nuestra vida, el de nuestra consagración a la Santísima Virgen en la 
congregación del Colegio Capránica... La consagración a la Madre de Dios 
en la congregación mariana es un don total de sí mismo, para toda la vida 
y para la eternidad. No un don de pura fórmula o de puro sentimiento, sino 
un don efectivo, realizado en la intensidad de la vida cristiana y mariana, 
en la vida apostólica, que hace del congregante el ministro de María, y por 
decirlo así, sus manos visibles en la tierra, por el desbordamiento 
espontáneo de una vida interior s obreabundante, que se vuelca en toda 
clase de obras externas... Nos, estamos muy lejos como veis de la 
concepción de una simple unión piadosa, tranquila e inoperante, de un 
simple refugio contra los peligros que amenazan a las almas débiles, pero 
lejos igualmente de una acción completamente externa, febril por lo 
artificial y que no puede encender y hacer brillar más que un fuego de pajas 
de mayor o menor duración... 
 
La devoción a María de un congregante no puede ser una piedad mezquina 
y utilitaria que no vea en la omnipotencia de la Madre de Dios más que la 
distribución de beneficios, sobre todo materiales. Ni una devoción 
tranquila, que no piense más que en eliminar de la vida la cruz de las 
preocupaciones, las luchas, los sufrimiento s. Ni una devoción sensible de 
dulces consuelos y manifestaciones entusiastas. Ni incluso -por santa que 
fuera- una devoción exclusivamente preocupada de los propios intereses 
espirituales. Un congregante, verdadero hijo de María, caballero de la 
Virgen, no puede contentarse con un simple servicio de honor. Debe estar 
a sus órdenes en todo... 
 
Os habéis comprometido a «defender a la Iglesia de Jesucristo». La Iglesia 
lo sabe y cuenta con vosotros, como en el pasado contó con las 
generaciones de congregantes que os han precedido. Su esperanza no ha 
salido decepcionada. Vuestros antecesores noblemente os han abierto y 
señalado el camino. En las luchas contra los errores y por la protección de 
la Europa cristiana, las congregaciones de la Santísima Virgen han luchado 
en primera línea: con la palabra, con la pluma, con la prensa... Por la 
espada a veces, con Sobieski, Carlos de Lorena, Eugenio de Saboya y tantos 
otros jefes, todos congregantes, así como miles y miles de sus soldados. 
Pero, ¿por qué buscar ejemplos pasados cuando en nuestro tiempo y no en 
una sola nación, miles y miles de heroicos congregantes han combatido y 
caído invocando a Cristo Rey? 

 
17 La edición en francés del P. Villaret, reproducía todo el discurso. Hemos preferido escoger los párrafos 

más significativos, para no desbordar los límites de esta breve Historia de CC. MM. 
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Nos tenemos confianza de que vosotros sabréis llevar dignamente el peso 
de tan gloriosa herencia. Más aún. Nos afirmaríamos que el tipo de católico 
tal como, desde sus orígenes, la congregación mariana lo ha formado, en 
ninguna época mejor que hoy corresponde a las necesidades actuales y 
nunca, ningún tiempo  lo ha reclamado con más insistencia que el nuestro.  
 
¿Qué pide de nosotros la vida? Hombres, hombres de verdad, no los que 
como niños no piensan más que en divertirse, sino hombres verdaderos, 
vigorosamente preparados para la acción, entre quienes es un deber 
sagrado no descuidar nada que pueda promover su perfeccionamiento... 
Hombres, en fin, que en el ejercicio de su profesión sientan el horror de la 
mediocridad y que tienden a la perfección. ¿Y la Iglesia, qué reclama? 
Católicos, verdaderos católicos, firmemente anclados en la fe. Hemos 
hablado en otra ocasión de la profunda transformación social de nuestro 
tiempo... La crisis toca tanto a la mujer como al hombre, a los jóvenes y a 
las jóvenes. La mujer moderna se encuentra también comprometida y  
empeñada en la lucha por la vida, en profesiones y oficios y, ahora                                                                                                                                                 
hasta en la guerra. Es ella la que está más gravemente afectada por estos 
cambios de los acontecimientos sociales. 
 
El tiempo presente necesita católicos que desde su primera                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                       
juventud estén sostenidos y fortalecidos a su alrededor. Católicos que con 
la mirada fija en el ideal de las virtudes cristianas de la pureza, santidad, 
conscientes de los sacrificios que este ideal exige, tiendan a él con todas 
sus fuerzas en la vida cotidiana, siempre de pie, siempre firmes, sin que las 
tentaciones ni las seducciones sean capaces de doblegarlos. Ahí tenéis, 
queridos hijos e hijas, un heroísmo frecuentemente oscuro, pero no menos 
precioso ni menos admirable que el de los mártires... 
 
Desde sus orígenes, las congregaciones, que tienden a la restauración de la 
sociedad cristiana, han ejercido especialmente su apostolado en las 
profesiones y por medio de las profesiones... No hay forma de apostolado 
o caridad de la que no hayan sido ini ciadoras, siempre buscando 
necesidades nuevas para satisfacerlas, aspiraciones para responder a ellas. 
Estas actividades, que comenzaron modestamente, tomaron impulso para 
volar con sus propias alas, seguras de encontrar en las congregaciones 
siempre apoyo y ayuda». 
 

La BIS SAECULARI  y los doce p untos esenciales de las CC. MM.  
 

«Nos estimamos que pertenece a nuestro cargo apostólico, no solo felicitar 
paternalmente a los directores y miembros de estas mismas 
congregaciones, sino además, ratificar y confirmar  solemnemente los 
insignes privilegios y gracias con los cuales, en el transcurso de casi cuatro 
siglos, muchos de nuestros predecesores y nos mismo hemos enriquecido 
estas congregaciones».  

 
El 27 de setiembre de 1948, Pío XII prom ulgaba con todo el poder de su autoridad 
suprema la constitución apostólica Bis saeculari.  Su contenido, dada la 
importancia de esta clase de documento, es ley para la Iglesia. Reproducimos el 



esquema o dispositivo de los diez puntos esenciales para toda la congregación 
mariana, contenidos en la misma Bis saeculari 18: 
 

«...Con el vivo deseo de que estas escuelas de piedad y de vida cristiana 
activa crezcan de día en día, en fuerza, en vigor, nos, declaramos de forma 
expresa, en virtud de nuestra autoridad  apostólica, ciertos puntos comunes 
a las congregaciones del mundo entero y que todos los interesados deben 
guardar fielmente:  
 
I. - ASOCIACIONES DE LA IGLESIA 
 
Las congregaciones marianas, legítimamente agregadas a la Prima  
Primaria  del Colegio Romano, son asociaciones religiosas erigidas y 
constituidas por la  Iglesia y han recibido de ella los más amplios privilegios 
para mejor  cumplir su misión.  
 
II. - ERIGIDAS POR LA AUTORIDAD ECLESIÁSTICA y AGREGADAS A 
LA PRIMA PRIMARIA  
  
«Solo debe reconocerse por congregación mariana auténtica, la que haya 
sido erigida por el ordinario competente, a saber: el P. General de la 
Compañía de Jesús, en las casas que pertenecen a esta Compañía o le son 
confiadas. En todos los demás, por el obispo del lugar, o, con su 
consentimiento formal, el general ya citado. Para gozar de los privilegios e 
indulgencias acordados a la Prima Primari a, una congregación erigida 
como hemos dicho, debe estar también legítimamente agregada. Esta 
agregación que se pide con el consentimiento del ordinario (obispo) y no 
compete más que al general de la Compañía de Jesús, no confiere a la 
Prima Primaria  ni  a la Compañía de Jesús ningún derecho sobre esta 
congregación. 
 
III. - SU ACTUALIDAD Y PERMANENCIA 
 
Las congregaciones marianas responden plenamente a las necesidades 
actuales de la Iglesia, y deben, según la voluntad de los soberanos 
pontífices, guardar intactas sus leyes, su carácter y su método de 
formación.  
 
IV.- PUNTOS ESENCIALES DE LAS REGLAS 
 
Las reglas comunes, que hay que observar al menos en los puntos 
esenciales para obtener la agregación, se recomiendan insistentemente a 
todas las congregaciones como el resumen y el código de la disciplina 
observada desde el principio por las congregaciones y confirmada por un 
uso constante. 
 
V.- A LAS ÓRDENES DE LA JERARQUÍA. Las congregaciones marianas, 
lo mismo que las demás asociaciones que se consagran al trabajo 

 
18 Los titulares en mayúsculas han sido añadidos en la edición española para resumir el pensamiento del 

papa. 
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apostólico, dependen de la jerarquía eclesiástica, de forma 
sustancialmente idéntica, aunque accidentalmente distinta.  
 
VI. - DEPENDENCIA DEL OBISPO Y PÁRROCO EN EL APOSTOLADO. 
 
Para evitar la dispersión y debilitación de las fuerzas, los congregantes de 
la Santísima Virgen se atendrán fielmente a los ejemplos de los primeros 
congregantes y a la práctica actual, y tendrán presente: 
 
a) que el ordinario del lugar (el obispo)  

1. tiene autoridad sobre todas las congregaciones de su diócesis en 
lo que se refiere al apostolado externo. 

2. tiene autoridad también sobre las congregaciones fundadas 
fuera de las casas de la Compañía de Jesús y puede darles 
normas particulares, respetando siempre lo esencial de las 
reglas comunes;  

 
b) que el párroco 

1. es el director nato de las congregaciones de su parroquia y las 
dirige como a las demás asociaciones espirituales de la 
parroquia ; 

2. que tiene sobre todas las congregaciones que ejercen apostolado 
en su parroquia, la autoridad que le confieren los cánones y 
estatutos diocesanos, para el buen orden del apostolado externo.  

 
VII. - AUTORIDAD DEL DIRECTOR TRANSMITIDA A LOS 
CONGREGANTES 
 
El director de toda congregación mariana legítimamente nombrado, debe 
ser sacerdote, y aunque esté enteramente sometido a sus legítimos 
superiores eclesiásticos, goza por las reglas comunes, de plena autoridad 
en lo que se refiere a la vida interior de la congregación, y conviene que de 
ordinario la  ejercite por medio de los congregantes para ayudarle en su 
cargo. 
 
VIII. DEVOC IÓN Y CONSAGRACIÓN A LA VIRGEN 
 
Estas congregaciones deben llamarse marianas, no solamente por tener el 
título  de la Santísima Virgen, sino porque todos y cada uno de sus 
miembros profesan una devoción particular a la Madre de Dios, a quien se 
entregan por una consagración total, prometen, no bajo pecado, trabajar 
con todas sus fuerzas por la salvación y perfección propia y la de los demás. 
Y esta promesa del congregante a María le obliga para siempre, a menos 
que sea expulsado de la congregación o por ligereza la abandone. 
 
IX. SELECCIÓN 
 
En la admisión de congregantes, se escogerá con preferencia a aquellos 
que, no contentos con un género de vida vulgar y común, se aplican, según 
las reglas, a realizar, «ascensiones en su corazón» (Salmo 83, 6), aun las 
más difíciles. 



X. TESTIMONIO Y EJEMPLARIDAD  
 
Corresponde a las congregaciones marianas formar a cada uno de sus 
miembros según su condición, de modo que pueda ser puesto a sus iguales 
como modelo de vida cristiana y actividad apostólica. 
 
XI. EL APOSTOLADO, FIN DE LAS CC.MM. 
 
Entre los fines primarios de la congregación hay que contar toda forma de 
apostolado, sobre todo social, que para extender el Reino de Cristo y 
defender los derechos de la Iglesia, les es confiado por la jerarquía 
eclesiástica. Para asegurar esta plena y verdadera cooperación de las 
congregaciones al apostolado jerárquico, no han de modificarse o 
renovarse en forma alguna las reglas que poseen. 
 
XII. COLAB ORACIÓN CON OTRAS ASOCIACIONES 
 
Finalmente, las congregaciones deben ponerse en la misma categoría de 
las demás asociaciones que persiguen un fin apostólico, sea que formen 
una federación o que se adhieran con ellas a la organización central de la 
Acción Católica. Por lo demás, puesto que las congregaciones deben 
prestar su colaboración, bajo la conducta y autoridad de los pastores, a 
cualquier otra asociación, no es necesario que cada congregante se inscriba 
en otros grupos. He aquí lo que nos ordenamos y proclamamos... Por tanto, 
toda proposición contraria, sea cual fuere el autor y la autoridad, propuesta 
conscientemente o por ignorancia, sea nula y sin valor.  

 
Roma, 27 de setiembre de 1948.  

PÍO PAPA XII  
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CAPÍTULO  12 
 

LA HEMEROTECA: ¡POR TODA ESPAÑA!  
 
Me ha resultado siempre muy curioso viajar por los siglos a través de la 
hemeroteca. Me parece simpático el lenguaje y los modos de expresarse para 
narrar las noticias. Y cómo no, las fotografías. Presento solo algunos de ellos. Son 
de principios de siglo XX. Así trabajaban apostólicamente nuestros congregantes. 
 

ANALES DE SINEU  era una publicación de 

esta localidad de Mallorca , promovida por 

el canónigo sineuero Juan Rotger Niell 

(1885-1961). Recoge, a modo de miscelánea, 

informaciones locales de los años 1901 a 1919. 

Incorpora, asimismo, referencias a las 

noticias nacionales e internacionales más 

relevantes: elecciones a Cortes, sobre Alfonso 

XIII, guerra europea, fallecimiento d el papa 

Pío X y elección de Benedicto XV. 

Se trata del ejemplar de 1915. Comienza la 

crónica del año, lógicamente, con la fiesta de 

la Epifanía y la representación de los Reyes 

Magos. ñLos actores fueron un grupo de 

congregantesò. Y, por ejemplo, más adelante, 

el 25 de julio se explica que los congregantes 

representaron el drama religioso «Vocación 

de San Luis Gonzaga». También pusieron en escena una pieza cómica. 

  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Correo Mariano  es una revista mensual fundada en Palma de Mallorca en 

1907. Se trata del órgano de las congregaciones marianas de jóvenes. La cabecera 

sobres estas líneas es del número de mayo de 1913 y las dos noticas que elegimos 

aparecen en el primer número de marzo de 1907. 

 


